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Esta obra es propiedad 
del autor, quien se reserva 
iodos los derechos que la 
ley le concede. 
Queda hecho el depósito 
reglamentario. 

Rl e o m p e t e n t í s i m o aficionado, ese^upu-
loso ganad^po y m u y quej ido amigo, 
D. Dionisio P e l á e z . 
que la esencia de esta modestísima publica-
ción estriba en la falta de buenos aficionados y 
ganaderos (entre la de otros elementos), que con 
sus valiosos estímulo y buena voluntad presten 
honroso realce al español espectáculo; y usted, se-
parándose, por fortuna, y para su vanagloria, de 
la perjudicial multitud, merece, á no dudar, la sa-
tisfactoria y doble calificación de VERDADERO 
amante de la fiesta y CONCIENZUDO criador 
de reses bravas, fuera del deber, siempre obligado 
á nuestro personal y mutuo aprecio, creo rendir 
culto á la oportunidad, suscribiendo en su obse-
quio la presente dedicatoria, no en consonancia con 
sus merecimientos, más sí pictórica de nobleza y 
franca cortesía. 
¿Que usted acepta benévolamente tan humilde 
atención? Alegría infinita. 
¿Que, además encuentra de su agrado la labor 
dedicada? Miel sobre hojuelas. 
Blx ñÜTOR. 

^SEÑORITO.. 
(á mmú BE méhom} 
- ¿ Q u é ? 
—Que ahí 
está el de todos las días. 
—¿Quién? ¿El sastre? 
—No, señor. 
Ese joven que quería 
verle á usted para unas cosas 
de imprenta. 
—Si no te explicas 
más claramente... ¿Qué señas 
tiene ese joven? 
—Pues frisa 
en los veintitantos. Alto, 
así como yo. Se explica 
con ver dos ¿das. El traje 
me paece que es de lanilla. 
Es bastante guapo, y tiene 
un bigote, que da risa 
por lo es car chao. 
—Pues, no caigo. 
¿Cómo se llama? 
— Yo, el día 
primero que vino, creo 
que dijo Escarpia. 
—¡La biblia! 
PEÜLOGO 
¿El de Tosca} 
—Yo de eso 
no sé una palabra.' 
•Mira: 
sal, y pregúntale. 
—Dice 
que Clavo. 
—¡Toma! ¡Y decías 
que Escarpia! 
—/ Too es / Í Z los cuadros! 
—Me levantaré enseguida. 
Dame el pantalón, y vuélvete 
de espaldas. 
— ¡Ave María! 
Yo no me asusto por nada. 
—Pues, dame las zapatillas. 
¡Ajajá!... Pues; ese joven 
es de muy buena familia, 
y ha escrito un libro... 
—¿De esos 
de notar cartas bonitas 
pá los novios? 
—No. De toros. 
—De eso no sé ná. Fui un día 
á Vista Alegre, y volví 
sin vista, y sin alegría. 
—-Pues, sí. El librito de Clavo 
va á ser en las librerías 
un éxito, porque el chico 
usa una pluma finísima^ 
y sabe elegir asuntos, 
y los trata á maravilla. 
PBOLÜGO III 
¿No opinas lo mismo? 
- Y o , 
señorito^ no qucdría 
faltarle al señor Tachib&lct, 
ú Escarpia) ú como se diga; 
pero, como usted escribe^ 
¡magras! 
—Gracias infinitas, 
y traeme pluma, tintero, 
y un puñado de cuartillas. 
—Aquí están. 
—¿Qué hace ese joven 
allá fuera? 
—Con las guías 
del bigote trae un teje 
maneje, que me da risa. 
—¿Pero se ha sentado? 
—Sí. 
Dice que hasta el mediodía 
no tiene que hacer. 
—Entonces, 
llévale una barajita, 
para que haga solitarios 
mientras escribo de prisa 
lo que quiere. 
—Voy corriendo. 
LECTOR AMIGO: Hoy en día 
se escribe mucho de toros, 
siendo la nota festiva 
la predilecta de cuantos 
emborronamos cuartillas. 
Por eso acrecienta el mérito 
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de este libro, cuya miga 
se aparta de lo corriente 
en las cuestiones taurinas. 
Corinto y Oro, en sus páginas, 
trata de forma clarísima 
cuanto puede interesarle 
al que entusiasma la lidia 
de reses bravas. Retrata 
como en la fotografía 
lo que hacen los Empresarios; 
lo que abusan, lo que timan 
casi todos lo que tienen 
famosas ganaderías; 
lo que atañe á los toreros 
de hoy, muy martíngalistas; 
lo que sucede en las plazas, 
dentro y fuera de las mismas; 
lo que pasa y lo que ocurre 
al organizar corridas, 
y, en fin, todo cuanto puede 
relacionarse en la vida 
taurómaco-aficionada 
que á casi todos nos chifla, 
bien en su parte brillante, 
bien en su parte aburrida. 
Corinto y Oro se expresa 
siempre en forma correctísima, 
y con claridad notable, 
y con ligereza viva, 
y con estilo muy limpio, 
é imparcialidad justísima, 
habla de todo y de todos, 
y acaba como principia. 
El libro á mí me ha gustado; 
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y si de la opinión mía 
son todos los que á la fiesta 
dedican sus energías^ 
sus preferencias, sus gustos, 
su dinero y su alegría^ 
es seguro que el Corinto 
no vuelve á usarlo en su vida 
el autor, pues se hará de Oro, 
y de oro se hará su firma. 
He dicho, y perdón, si acaso 
no dije lo que quería, 
que es recomendar á ustedes 
el libro que aquí se cita. 
— ¡Muchacha!. . ¡Chica!... 
—Señor... 
—Toma. Dále estas cuartillas 
á ese simpático joven. 
—¿Simpático? Yo diría 
otra cosa. 
—¿Por qué? 
—Porque 
para que viera que se hila 
en esta casa de forma 
correcta, cuatro partidas 
mano á mano buenamente 
hemos jugado á la brisca, 
¡y me ha ganao dos pesetas! 
¿Le paece á usté? 
—¡Ave María!... 

PEEMlMüfMEE; 
jy-ODO lo que en el orden físico voy ganando por ha-
ber nacido con posterioridad á las épocas en que lo hi -
cieron mis compañeros y maestros de crítica taurina, lo 
pierdo en el orden taurómaco, puesto que la misma ra-
zón de la edad me imposibilitó de ser un testigo que, 
como ellos, tuviera la fortuna de presenciar los innume-
rables actos de bizarría y arte, ejecutados por aquéllos 
inolvidables hombres que dieron á la hermosa fiesta es-
pañola el más alto timbre de orgullo que constituyó su 
enaltecimiento. 
De muchos libros, con cuya lectura hube de delei-
tarme, autorizados por firmas de renombre universal y 
de numerosos informes verbales que . escuché por boca 
de prestigiosos aficionados que tienen su cabeza pobla-
da de venerables canas, comparado todo sinceramente 
con el desarrollo de la lidia de reses bravas en estos úl-
timos y actuales tiempos, en los que pude apreciarle 
por mí mismo, adquirí substancialmente el argumento 
que disculpa la confección de este humilde trabajo que, 
por ser obra digna de más claras inteligencias, es para 
mí, á no dudar, tarea difícil. 
¿Difícil?, más aún; casi imposible concibo, no ya que 
logre salir airoso, sino cumplir medianamente el prome-
tido obligado á mí mismo sobre la tarea que voy á em-
prender . 
Para una inteligencia más potente que la mía, para 
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un entendimiento que atesore más recursos literarios 
que ofrecer á los lectores que los que yo poseo, fácil re-
lativamente sería abrazar multitud de consideraciones 
que trageran por lógica consecuencia una vasta descrip-
ción del argumento, sobre cuya base estriba el desarro-
llo de este modesto libro, y por ende, satisfacer cumpli-
damente los naturales deseos de aquellos que buscar 
quisieran en sus renglones un algo que redunde en be-
neficio de nuestra gloriosa y maltrecha Fiesta Nacional. 
Pero el origen del fin que me propongo, ofrece tanta 
claridad, es tan evidente, tantísima verdad encierra, que 
aun sin galas literarias, sólo mirando un poco hacia ade-
lante, hacia lo que puede avecinarse, y teniendo en 
cuenta lo que el Arte Taurino ha sido y el prestigio 
universal de que tiempo há disfrutó, si que también, el 
triste periodo porque en la actualidad atraviesa, más 
que el poco procedente y nunca por mi deseado fantás-
tico galardón de poder decir soy autor de u n l ibro, me 
ha impulsado á dar rienda suelta á mi desautorizada 
pluma, el indiscutible deber de conciencia de pensar y 
creer noblemente que la fiesta de toros atraviesa en la 
actualidad un periodo nada risueño por culpa de propios 
y extraños. 
Buscar el remedio; ese es mi lema. Hallarlo; ese se-
ría mi triunfo. Lograr ambas cosas; esa es la dificultad 
que vendrá seguramente á constituir mi desengaño, bien 
á mi pesar y al de todos los buenos amantes del Arte 
de los Toros. 
Y tengo que convenir, y convengo forzosamente, en 
que así sucederá. 
No es sólo mi modestia la que me aconseja creerlo 
así, no; es la indiscutible convicción propia de que de 
nada me ha de servir retener en la mente un ejército de 
ideas atropelladas, con las que me proponga hacer fren-
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te á un problema tan grande como la casi r e g e n e r a c i ó n de 
la Fiesta Nacional; porque lo más probable, lo casi segu-
ro, es que mis grandes é invariables deseos se estrellen 
contra la propia inaptitud, á no ser que la tan codiciada 
diosa Fortuna venga totalmente en mi auxilio y merez-
ca, por parte de la afición, el honor'de ser oído, y la be-
nevolencia de atenderme, por lo que de cada cual de-
penda. 
Dado este caso, ya podría ostentar orgullosamente 
un pequeño laurel. Y esto, ya sena algo; más que algo; 
mucho. 
Más... ¡ánimo!; no quiero que esto sea una razón po-
derosa para volverme atrás de mi propósito. Acato, fiel-
mente, los preceptos del antiguo refrán castellano: d 
grandes males, grandes remedios, y como vulgarmente se 
dice también: p o n d r é toda la carne en e l asador, para lle-
var á cabo, punt^ D por punto, todo cuanto mi pensamien-
to imaginó, y atreverme á dar á la luz pública los ye-
rros que se cometen y degradan á la Fiesta Nacional. 
Expuestos van á continuación, formando cada uno 
un capítulo, los cargos y personalidades que más direc-
tamente manejan la baraja del toreo. 
A ellos se deben principalmente las felices y funes-
tas consecuencias que en sí y por, sí sufre aquel en to-
das sus manifestaciones. 
Ellos son siempre los encargados de dar ó quitar á 
la fiesta lo que la legalidad del Arte exige. 
Cada uno es un eslabón, y entre todos, forman una 
cadena que engrana y da movimiento á la rueda gene-
ral de la máquina taurina. 
Voy á tener nada menos que la o sad ía de juzgarlos 
uno por uno; así como suena. 
Y es indudable que constituye para mí un peligro; 
por ser un asunto superior á mis fuerzas intelectuales, 
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mas todos mis propósitos los dejo al bondadoso arbitrio 
de mis lectores, que sabrán mirar benévolamente mi 
noble aspiración, encaminada á poner el pie firme por 
una vez en la senda donde tantos y tan preclaros escri-
tores taurinos dieron muchos pasos. 
Me falta autoridad literaria, es verdad, pero me so-
bra sinceridad para escribir todo cuanto consideré una 
verdad que el lector deba conocer. 
Sea benévolo el que leyere, y mire estos renglones, 
no como ridículo desplante de aspiración ó autoridad 
en la materia, sino como noble impulso caminante al 
deseo de mejoramiento en nuestra tradicional y glorio-
sa fiesta. 
I 
fe |A. causa sin disputa que más ha contribuido á quitar 
grados de honor á la hermosa Fiesta Nacional, son los 
toreros de nuestro tiempo. 
Hay quien asegura, por aquello de que hoy ¿as cien-
cias adela7tian..., que la ejecución de las suertes del arte 
de lidiar toros se hapej-feccionado con visible adelanto. 
Muy limitadamente pudiera caber esta hipótesis 
hasta concederles su poquito de razón, siquiera porque 
ahora se rinde exagerado culto toreo efectista; pero 
en cuanto se refiere á la emoción y al peligro relativo, 
causas principales que justifican la existencia y retratan 
de cuerpo entero al Arte Taurino, forzoso es compren-
der que aquéllos no son éstos; entiéndase en términos 
generales (i) . 
¡Hay tanta diferencia de lo antiguo á lo contempo-
ráneo! 
Del torero de hoy al de ayer, hay una distancia enor-
(1) En términos generales digo, ya que no puedo dejar de reco-
nocer que hoy existen algunos diestros, bien que no pasen de tres ó 
cuatro, que relativamente estimulan la profesión y aun pueden ser 
considerados como dignos sucesores de los buenos recuerdos que 
dejaron los toreros de antaño. 
. . . y al César, lo que es del César. 
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me, muy enorme; tanto, que casi son uno y otro ele-
mentos completamente opuestos. 
E l sueño dorado del torero antiguo, era la gloria; el 
del torero moderno, es el dinero. Compárese, pues, la 
diferencia. 
Antaño, los que se dedicaban al toreo, guiados sólo 
por su desmedida afición y el deseo de llegar, ansiaban 
más los laureles que los billetes de Banco, y buena prue-
ba de ello, es el hecho, del que algunos supervivientes 
pueden dar fe, de que, sin embargo de cobrar muchísi-
mo menos de lo que cobran hoy las estrellas taurinas de 
crecida fama, y matar toros con la edad reglamentar ia y 
de mucho m á s poder que los que se lidian en estos tiem-
pos, tiraban materialmente el dinero en bromas y fran-
cachelas, sólo mirando siempre á la popularidad de su 
nombre y al sostenimiento de su orgullo profesional. 
Hoy no hay toreros por afición. La vergüenza ar-
tística entra en escasísima cantidad; por eso el Arte Tau-
rino ha sido despojado de su glorioso brillo. 
Hoy el torero es un i n d u s t r i a l como otro cualquiera, 
que sólo pone su ahinco en reunir un crecido capital, 
con perjuicio de quien sea, y dentro del plazo más bre-
ve posible, para disfrutar después de una vida llena de 
comodidad y lujo. 
Aquello de exponer la vida en cada toro que se l i -
diaba, ha cambiado por completo. 
Antes salía un torero para la plaza y nunca podía 
suponer la suerte que podría esperarle en la corrida; iba 
á j z i g á r s e l o todo: primero, porque positivamente sabía 
que tendría que entendérselas con toros de verdadero 
respeto, cuando menos, de cinco años cumplidos, codi-
ciosos y con mucho poder, y, digan lo que quieran al-
gunos aficionados de la actualidad, cuando sale por la 
puerta 'del toril un toro grande, con muchos pitones (!) y 
EL ARTE EN DECADENCIA 
pegando de firme, aunque bravo y. sin malas, ideas, es 
indudable que al lidiador ha de producirle más temor 
que un novillejo sin cara de toro y manso; segundo, 
porque antiguamente ningún matador permitió, como 
lo permiten, más aún, lo mandan, los de ahora, que á 
los toros se les dieran la infinidad de capotazos, recor-
tes, destroncamientos, y, en general, el durísimo castigo 
que sufren los animales en estos tiempos, por lo que lle-
gan á la muerte tan mermados de facultades, que ape-
nas pueden moverse; y tercero, porque antaño, por las 
razones que apuntamos al principio, se toreaba, bande-
rilleaba, picaba y mataba, sin el refinamiento, dibujo y 
pureza de l íneas que ahora, sí; pero se hacía con verda-
dera fe, mirando siempre á la honra de la profesión, 
por cuya razón—salvo poquísimas excepciones — se 
veía, especialmente á la hora de matar, entrar casi siem-
pre, tal y como disponen las reglas del Arte para la eje-
cución de la suerte suprema. 
Antiguamente, rara, muy rara, era la corrida en que 
rio se recibiera, por lo menos, un toro. 
¿Cuántas veces se ejecuta ahora esta suerte, no por 
corrida, sino por temporada? 
Y es natural, con toros grandes, de mucho poder y 
codicia, poco castigo, llegando á la muerte abundantí-
simos de facultades y en disposición de estrellar a l m á s 
pintado, ejecutando las suertes los lidiadores sin tran-
quillo y con exceso de pundonor, es lógico suponer que 
á cada paso pudiera ocurrir una desgracia inevitable, y. 
de aquí el verdadero riesgo de la vida. 
De una veintena de años á esta parte se ha disfigu-
rado tanto la profesión de lidiar reses bravas, qué bien 
puede decirse que el toreo de hoy no es la continuación 
del toreo de.antaño, ni mucho menos; lo qüe se hace 
ahora, es la parodia de lo que se hacía antes. 
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Y voy, por mi parte, íiasta admitir que los toreros 
de la actualidad diviertan más que los antiguos y que 
en la ejecución de las suertes lleguen más á la vistosi-
dad por adornos y filigranas de dudosa admisión, pero 
si esto puede admitirse, ¿de qué sirve que los toreros 
háyanse procurado mayor número de estratagemas para 
el desarrollo del Arte? ¿Por qué se dice que está más 
perfeccionado el toreo? ¿Por qué existe ahora menos 
riesgo de la vida? 
, No cabe duda ninguna. Porque la única preocupa-
ción que tienen en la mente los diestros contemporá-
neos, es procurarse el modo de nadar y g u a r d a r la ropa, 
ó lo que es igual, torear, picar, banderillear y matar, 
sin sufrir el menor detrimento de la piel; de manera, 
que el aumento de sabiduría se ha reducido sólo á la in-
vención de tranquillos y ventajas para cobrar miles de 
pesetas sin el menor peligro posible, quitando á la fies-
ta esa nota de emoción que debe caracterizarla y por lo 
que únicamente puede justificarse el elevadísimo precio 
que cuesta ver una corrida de toros. 
A esto se debe exclusivamente que el número de to-
reros haya aumentado de modo tan considerable, cir-
cunstancia que tiene una perfectísima explicación. 
Ven hoy los neófitos que los diestros de más renom-
bre ejecutan las suertes de manera s u i g é n e r i s , fuera de 
cacho, y que entre desplantes, filigranas modernistas y 
adornos de puro engaño, el resultado viene á ser casi lo 
mismo que como se hacía antes, aunque la ejecución 
deje mucho que desear; la mayor parte del público, hoy 
prostituido, aplaude á rabiar todas estas cosas; el dies-
tro se impone, aumenta su pretensión y la exigencia de 
dinero, consienten las Empresas (¿por qué?); y aquí paz, 
y después, gloria: el problema está resuelto, y vamos 
viviendo. 
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Otra causa existe de poderosísima influencia para 
justificar la decadencia del toreo: las alternativas. 
Cuanto se diga respecto de los pocos merecimientos 
que poseen casi todos los diestros del día que se atreven 
á tomar la borla de doctor en tauromaquia, resulta pálido 
ante la realidad. 
¿Qué consecuencia se deduce del precedente deta-
lle? 
Pues, que ni el torero puede llegar á más, ni el toreo 
puede llegar á menos. Esta es una verdad como un tem-
plo, caro lector. 
Por eso se da el sensible caso de que matadores que 
toman la alternativa este año, por ejemplo, tengan que 
saborear la triste circunstancia de verse al que viene, ó 
al otro, á todo tardar, completamente postergados, sin 
que pase de media docena el número de corridas que 
torean por un precio excesivamente corto y hasta incon-
dicionalmente; es decir, por lo que buenamente quieren 
darles; de modo que, en el pecado, llevan la penitencia. 
Como m i e l sobre hojuelas, viene al caso copiar los si-
guientes acertadísimos párrafos que imprime el volu-
men 3.0 de la Biblioteca S o l y Sombra: 
«Hoy, en cuanto á un novillero vulgar le tocan me-
dia docena de palmas y le jalean unos cuantos amigos, 
ya el hombre se considera un Chiclanero, capaz de co-
dearse y llamar de tú al mejor de los diestros, habidos y 
por haber, y decide tomar la alternativa, dispuesto á 
que las colosales figuras de Pedro Romero, Francisco 
Montes, José Redondo, Francisco Arjona, Rafael Mo-
lina, Salvador Sánchez, y.otros, tan notables como esos, 
queden tamañitas y eclipsadas por él, que—según pro-
pia convicción y testimonios de estómagos agradeci-
dos—reúne todos los méritos y cualidades que hicieran 
famosos tales nombres y aun le sobran redaños é inte-
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ligencia, para llegar á donde ni en sueños pudieren 
aquéllos. 
Y resulta, lector, paciente, que en la mayoría de los 
casos, la toma de alternativa, es señal de estancamien-
to y anulación; pues si el diestro—y ocurre con harta y 
lamentable frecuencia—carece de aquella base de cono-
cimientos indispensables para la lidia de reses bravas, 
no resiste el. análisis de la crítica, cae envuelto en una 
atmósfera de censura irrespirable para él, y acaba bus-
cando en las apacibles soledades del retiro consuelo 
á la pesadumbre, causada por el desengaño. 
De ahí que en la actualidad, ese doctorado—valga la 
palabreja—no revista la importancia de que antaño se 
le rodeaba, ni el hecho de tomar la alternativa un dies-
tro, sea hoy considerado como la consagración de los 
méritos del neófito, toda vez que, salvo rarísimas excep-
ciones, supone el primer paso en el camino de la pos-
tergación y el olvido» . 
Párrafos que, como sagrada doctrina taurómoca de-
ben aplicarse para sí cuantos diestros, sin méritos sufi-
cientes para pedir la alternativa, suspiren por ella en la 
creencia de que al elevarse á la categoría de maestros, 
sin haber aprendido á ser discípulos, han de pasar á la 
orgullosa esfera del rumbo y se llenarán la cartera de 
billetes. 
Fantástica hipocresía que les llenará la cabeza de 
humo y destruirá forzosamente todos los castillos que 
construir puedan "en el aire. 
Claro es que en modo alguno puede exigirse á un 
novillero que, para poseer la suprema investidura, ten-
ga que llegar á ella hecho un verdadero maestro, ni 
mucho menos: pensar así, sería, un excesivo pesimismo, 
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y, por otra parte, tampoco queremos ser m á s papistas 
que e l Papa. 
Basta siquiera que, al entrar en el escalafón de los 
matadores de toros, reúna, por lo menos, la condición 
de ser valiente con franqueza; es decir, ni suicida, por el 
total desconocimiento del peligro, ni partidario de mar-
tmgalas que hagan alarde de un crecido valor que esté 
muy lejos de sentir, y el indispensable número de co-
nocimientos artísticos, para que su papel resulte relati-
vamente airoso al lado de sus nuevos compañeros de je-
rarquía, conocimientos que, al lado de aquéllos, por la 
índole de corridas en que haya de tomar parte, iránse 
confirmando con provechoso aumento de otros, que le 
colocarán á la altura de quienes . ha de aprender, alter-
nando con ellos; todo esto, precedido de un verdadero 
cariño á la profesión y no al dinero. 
. .. Cuando uno de los más famosos diestros que han 
existido en la tauromaquia llevaba más de diez años de 
torero, como individuo perteneciente á las cuadrillas 
de verdaderos maestros en la lidia de reses bravas, de 
éxito en éxito, disputado por todos los públicos y en 
suficientes condiciones de figurar al lado de todas aqué-
llas notabilidades, como torero; banderillero y matador, 
puesto que fué acaso el diestro más completo que ha 
existido, sus admiradores, amigos, periodistas é inteli-
gentes aficionados, le aconsejaban frecuentemente que 
tomara la alternativa, puesto que la tenía ya bien me-
recida, á cuyas razones contestaba él siempre con hu-
milde resignación: « E n m i puesto de banderillero me e s t a r é 
hasta que m i maestro d i s p o n g a » . 
¡Cuántos debieran imitar aquella conducta para no 
sufrir los llorados é inevitables perjuicios que les aca-
rrea su vanidad! 
Porque es indudable que en la profesión del toreo 
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ocurre lo que en todas. Que no se puede empezar p o r e l 
. f i n . ¿Estamos conformes? 
* 
* * 
Y cuanto ocurre con los matadores, es de perfecta 
aplicación con los picadores y banderilleros. 
Por ser paniaguados, por ser de la familia de los 
matadores ó por otras causas de diversa índole y que 
no son del caso enumerar, existen una porción de su-
balternos, aun en las cuadrillas de algunos espadas de 
t ron ío , que no tienen el menor conocimiento de lo que 
constituye su obligación. Pican, corren, recortan y po-
nen banderillas algunas veces, tan á tontas y á locas, 
que lo único que consiguen hacer, debido á'su grande é 
indiscutible torpeza, es descomponer á los toros de ho-
rrible manera, por equivocar su lidia, y dejarlos poco 
menos que imposibles para poder ejecutar siquiera me-
dianamente la faena correspondiente al último tercio; 
sin contar que seguramente el 50 por loo de los toros 
que se foguean, ó llegan difíciles á la muerte, se debe 
exclusivamente á la ignorancia de las cuadrillas en el 
primero, quizás el más importante de la lidia. 
La mayor parte de los que en la actualidad se tie-
nen por buenos peones de brega, abusan con descaro 
del manejo del capote á dos puntas en los toros que to-
man querencia ó se qiiedan, y son muy pocos los que se 
acuerdan, quieren ó valen para sacar los toros de las 
querencias á punta de capote, expuesto sí, más que el 
otro procedimiento, pero de mucha más utilidad para el 
matador, por la no ignorada y convincente razón de 
de que, cuando á un cornúpeto sé le engaña ó castiga, 
varias veces por uno ó ambos costados, es natural que 
la final de su lidia se acueste del lado del castigo, y 
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qiie en la faena de muleta, sufra el matador serias ta-
rascadas ó achuchones—cuando no un triste percance 
—que lleven á su ánimo la desconfianza y el temor, que 
es lo peor que puede ocurrirle á la hora de matar. 
Algo parecido ocurre en la suerte de banderillas. 
Conocemos el sesgo, porque los banderilleros anti-
guos le ejecutaban, siempre que era de necesidad; aho-
ra, esa suerte está casi por completo relegada al olvi-
do; digo mal, precisamente al olvido, no; á la poca des-
treza y menos vo lun tad de los banderilleros de nuestro 
tiempo. 
Así, pues, es regla general que á los toros entable-
rados, y por tanto, indicadísimos para ser banderillea-
dos al sesgo, se les sepan? de las tablas á fuerza de tiem-
po y capotazos, el espacio suficiente de terreno para po-
der pasar entre aquellas y la res el banderillero encar-' 
gado de la suerte, que la pone los palos á la media 
vuelta, porque no existe, ni con mucho, el peligro que 
ofrece el sesgo. 
Lo propio, y buscando siempre el procedimiento de 
ejecutar su suerte fuera tfe cacho, si es . posible, es tam-
bién de aplicación á los picadores. 
E l pez gordo se come a l chico, dice el adagio; estoy 
completamente conforme. 
Los picadores de más prestigio, los de más habili-
dad, los que más cobran, obtienen para sí los mejores 
caballos que existen en las cuadras. Los más humildes, 
los menos hábiles, y acaso los que m á s se a r r i m a n , mon-
tan lo que les quieren dar; los que los otros desechan. 
De poca ó excesiva a lzada, mal domados, fuertes de 
boca, resabiados, nerviosos, etc.; en una palabra, los de 
peores condiciones. 
¿ Y el incomprensible detalle de que al colocarse los 
dos picadores de tanda, antes de la salida de un toro' 
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se obligue al de inferior categoría á ocupar el sitio más 
próximo á la puerta del chiquero? 
¿No sería más lógico que el sitio de más peligro fue-
ra ocupado por el picador que pasa por mejor y gana 
más dinero? 
Luego está perfectamente explicado que actualmen-
te en la lidia de reses bravas la voluntad y el mérito 
del trabajo, están en discordia y divergencia con los ho-
norarios y las pretensiones. 
, Otra enormidad. 
¿En qué ley ó reglamento taurino se ha escrito que 
los picadores y banderilleros de toros tomen parte en 
las corridas de novillos, y los de novillos en las de to-
ros, como se está haciendo? 
¿Para qué sirve entonces la alternativa? 
Y así, por estas viciosas costumbres, tantos golpes 
de reforma ha ido sufriendo la Fiesta Nacional, tanta 
decadencia se viene notando en nuestro grandioso es-
pectáculo, que nada tiene de extraño que los aficiona-
dos, con canas en la cabeza, digan, con sobrada razón, 
que lo que se hace en el día con el Arte Taurino, es 
una indecorosa f a l s i f i cac ión de las gallardas proezas que 
ejecutaron aquéllos valerosos hombres, llenos de pun-
donor y vergüenza torera. 
Hasta por desfigurarse, se ha desfigurado el modo 
de vestir. 
Antiguamente, por la ropa, el airoso traje corto, se 
distinguía un torero á simple vista, mezclado entre mul-
titud de personas para admiración de todos. 
Hoy, se ve á un diestro por la calle, ataviado, según 
el último f i g u r í n p a r i s i é n , entre otros detalles, con un 
QÁX&WQ á.^. seis dedos de altura, gabán, sombrero hongo, 
. etc., etc., y es natural suponer que se trate, más que de 
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un lidiador de reses bravas, de un miembro del cuerpo 
diplomático. 
Y no está en mi ánimo, ni mucho menos, censurar 
al que sea partidario de parecer un diputado d cortes, per-
teneciendo al Arte del Chiclanero, pero..., ¡es tan bonita 
y tan propia de la profesión la chaquetilla corta con sus 
ca ireles! 
/ Oh, t é m p o r a ; oh, mores! 

I I 
| p | o son tampoco, ciertamente, los criadores de rases 
bravas los que menos contribuyen á la ya iniciada deca-
dencia de la fiesta de toros. 
Cuando en la organización de una corrida falta el 
elemento toro, es indudable que su resultado tiene que 
ser deficiente. 
Y siendo la casi exclusiva preocupación de los ga-
naderos procurar más por el alimento de su bolsa que 
por el prestigio de su ganadería, no puede sorprender á 
nadie la escasez de conciencia de los señores que sumi-
nistran las reses de lidia. 
Claro es que si por proceder de esa manera no salié-
ramos grandemente perjudicados todos los que amamos 
la fiesta de todo corazón, nos abstendríamos desde lue-
go de pronunciar palabra alguna que pudiera molestar á 
los respectivos dueños de vacadas, porque es evidente 
pensar que cada cual hace lo que tiene por conveniente 
de todo aquello que le pertenece y aun de su capa u n 
sayo; pero la razón de la censura, está explicada sufi-
cientemente, porque con los intereses del ganadero se 
confunden también los de las empresas, ^diestros y pú-
blico, que resultan siempre los más lastimados. 
La falta de afición y sobra de avaricia, he hecho á 
los ganaderos, como á casi todos los personajes que in-
tervienen en el desarrollo del Arte Taurino, pensar más 
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en el producto monetario del servicio que puedan pres-
tar á la fiesta, que en el honor que aquél pudiera otor-
garles. 
Lo más, es el dinero; lo menos, el nacional espec-
táculo. 
Antiguamente, entre los criadores de reses bravas, 
existía una mutua competencia y un desmedido amor 
propio, basados siempre en el honroso deseo de ver 
quién conquistaba en los cosos taurinos mayor número 
de aplausos por la presentación, tipo y bravura de sus 
toros; aplausos que la afición nunca regateaba cuando 
se convencía de que el ganado correspondía, como lógi-
camente debe hacerlo, al prestigio de su ganadería y en-
grandecimiento de la fiesta. 
¡Cuántos aficionados, hoy con canas en la cabeza, po-
drían atestiguar, que muchas, muchísimas tardes, han 
salido seis toros por la puerta de un toril, y al menos, 
Ejor la hermosa estampa de cada uno, han estallado del 
público seis frenéticas y prolongadas ovaciones! 
¿Quién, siendo bueno y antiguo aficionado, no sabe 
que antaño, á pesar de la diferencia que hay entre los 
picadores de antes y los de ahora, morían casi siempre 
muy cerca del doble número de caballos de los que se 
arrastran en una corrida de estos tiempos? 
Y téngase en cuenta, como digo, que generalmente 
los picadores de aquellas etapas, tanto hasta por com-
plexión • física, estado de robustez y fuerza muscular, 
como pór lo referente á la habilidad, destreza y entu-
siasmo propio, estaban por encima de los actuales á mu-
chos codos de altura. (No niego que también exista hoy 
alguno, digno sucesor de aquéllos, pero..,, ¿hay muchos?; 
¡ojalá!; por desgracia, no. Está, pues, demostrada la le-
galidad de la comparación). 
Pero... fíjese especialmente la atención, puesto que 
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de ello se trata, en aquéllos hermosos animales que aso-
maban la cabeza por los chiqueros y producían en el pú-
blico una sensacional exclamación, mezclada con el emo-
cionante entusiasmo que la fiesta llevaba consigo. 
De cinco años cumplidos (cuando menos); enorme 
corpulencia, ancho morrillo, largos y bien colocados pi-
tones, y de codicia y poder tan grandes, que en casi to-
das las corridas fueron considerados de grandísimo in-
terés los servicios de los carpinteros de las plazas, que 
no cesaban durante la lidia de arreglar destrozos y des-
perfectos, causados en los tableros al rematar allí los 
toros. 
¿Se lidian en la actualidad muchos toros con cinco 
años cumplidos, que es la edad que la sana afición y re-
glamentos taurinos admiten como competente para las 
corridas de toros? 
Seamos francos. ¿A que no se saca la proporción le-
gal del veinte po?- ciento, digan lo que quieran los carte-
les anunciadores, Empresas, Veterinarios y aun los pro-
pios ganaderos? 
Y no ya sólo carecen de la edad, sino que en corri-
das de extraordinaria importancia y altos precios, se da 
hasta el caso de pisar la arena toros con defectos físicos 
que los Veterinarios dieron por ú t i les en el apartado. 
Y no se diga que esta versión es exagerada, ni mu-
cho menos, que sea invento nuestro, no. 
Infinidad de veces ha podido ver la afición las repe-
tidas censuras, hechas por toda la Prensa á las Autor i -
dades, y muy particularmente, á los señores Presidentes 
de corridas que, por negligencia ó desconocidas razo-
nes, toleraron abusos de los Veterinarios, permitiendo 
la lidia de toros que provocaron serios conflictos el ser 
presentados en el redondel. 
No faltan incautos que creen, ni maliciosos que se 
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atreven á extender la voz en términos generales, de que 
si hoy no se lidian toros de cinco anos para arriba, es 
porque en las vacadas no existen, por faltar tiempo para 
dejarlos llegar á esa edad á causa del considerable nú-
mero de pedidos que de reses bravas se hace á los ga-
naderos, por el excesivo número de corridas que hoy se 
celebran, viéndose precisados á venderlos de cuatro 
años y aun utreros. 
Rara, muy rara vez, pudiera suceder que en alguna 
ganadería de escaso número de reses aconteciera, pero 
no es esta una poderosa razón para suponer que en to-
das pueda ocurrir lo mismo; por lo tanto, forzoso es con-
venir en que la causa es otra. 
Empecemos por reconocer que, si no todos, la ma-
yor parte de los actuales dueños de ganaderías dan por 
útiles en las operaciones de tienta del ganado y señalan 
con el hierro de la casa, becerros que más tarde no ser-
virían ni aun para cabestros, por cuya razón, vemos pi-
sar los cosos taurinos solemnísimos bueyes, ostentando 
una divisa que antes dió fama y honor á la ganadería 
y hoy sólo ofrece desprestigio é indiferencia por parte 
de la afición. 
Convengamos, también, en que en la actualidad van 
á las plazas toros jóvenes; primero, porque los ganade-
ros cobran por ellos el mismo precio que por los de cin-
co años, economizándose, por consiguiente, la respeta-
ble suma que cada año más habría de subir la alimen-
tación y cuidado de aquéllos, siendo por esta causa mu-
cho mayor la ganancia que cada animal representa; y 
segundo, porque en estos tiempos, la ignorancia y fatí-
dico gusto del público prefiere más que el serio y clási-
co toreo antiguo los desplantes de fantasía, reboleras y 
toda clase de f i l ig ranas que, cual los excéntricos de los 
circos ecuestres, ejecutan el 95 por 100 de nuestros ar-
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tistas taurinos, y para llevar á cabo estas suertes, es in-
dispensable que los bichos sean ligeros, sin pondera-
ción en sus carnes y mucha blandura en sus huesos, 
para que fácilmente puedan revolverse en un palmo de 
terreno, puesto que ur^  toro que pase de cinco años y 
esté bien criad ó, se cansa antes, por efecto de los conti-
nuadísimos recortes, admitidos en el toreo de hoy, y 
termina en el último tercio t apándose y haciéndose rece-
loso, y, por lo tanto, difícil en la hora suprema. 
Así se explica que los ganaderos prefieran la venta 
de los toros cuando tienen cuatro años, y todo lo más, 
al cumplir las cinco yerbas, porque por un lado, se aho-
rran gastos de importancia, y por otro, ven que cum-
plen mejor para.la clase de lidia de hoy, que los que 
tengan la edad reglamentaria, pero al que sienta ver-
dadera afición por la fiesta y se acuerde de tiempos pa-
sados, ¿qué le dirá su conciencia? 
Por todas las razones que vamos exponiendo (cier-
tas, por desgracia), la Fiesta Nacional está amenazada 
de ruina; ha empezado á sucumbir, y sucumbirá, segu-
ramente, y como se dijo al principio de este capítulo, 
no son los ganaderos los que menos culpa tienen. 
Ahora bien, dice el sabio y antiguo proverbio espa-
ñol, que en este mundo todo tiene remedio, menos la muer-
te, y esta sencillísima cuestión la tiene como todas, ha-
ciendo los que pueden poner el remedio, un pequeño 
sacrificio de fuerza de voluntad; no hay en ello la más 
insignificante duda. 
Con voluntad, afición y sin egoísmo por el interés, 
anhelando sólo la fama'honrosa y el renombre de su di-
visa, reconstituirían las vacadas sus dueños como el 
Arte demanda, si en ello quisieran poner su decidido 
empeño. 
E l ganadero que quiera engrandecer su nombre ha 
^ ' ' X / ' " ' • • • 3 : • 
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de demostrar siempre tal cariño é interés por su vaca-
da, que cuanto con ella se relacione, debe constituir para 
él su argumento esencial. 
Sin embargo de reconocer que hay algunos que, co-
nociendo las verdaderas prácticas para la formación de 
una ganadería que aspire al engrandecimiento de su á'h 
v i s a , aplaudida por el público y solicitada por todas las 
empresas taurinas de importancia, dedican todo su cui-
dado para conseguirlo, y en más de una ocasión lo po-
nen de manifiesto los ejemplares de su propiedad en 
cuantas plazas se corren, siendo su conducta unánime-
mente elogiada por los buenos aficionados, y sus rendi-
mientos metálicos considerablemente crecidos, son mu-
chos los que van por el camino de la destrucción de su 
vacada, ó por desidia y abandono de sus reses á causa 
de la poca ó ninguna afición á la fiesta de toros, ó por-
que la crianza y cuidado de aquellas los confían á per-
sonas secundarias que, lejos de pensar en atribuirse 
para sí la parte de triunfo que sus buenos servicios les 
hicieran merecedores, se entregan con marcado desdén 
en brazos del abandono, simplificando los propietarios 
sus aspiraciones á percibir cómodamente el precio de 
las corridas que venden, sin importarles nada que la 
ganadería decaiga cada vez más y que la divisa sirva 
únicamente de burla en los públicos; se dirán que..., ¿á 
ellos qué?; después de todo, no les falta razón, y bien 
dice el adagio: Hacienda, t u amo te vea. 
Ejemplo y admiración de ganaderos debiera ser el 
difunto padre de uno de los hoy poseedores de vacadas, 
acaso la de más renombre, que ostenta un título nobi-
liario con corona ducal. 
¡Qué conocimiento de la materia, qué afición por la 
fiesta, y qué celo por el cuidado de sus toros tenía aquél 
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pundonoroso y nunca bien ponderado ganadero! ¡Qué 
precauciones adoptaba, y qué desvelos tenía por su ga-
nado, desde que nacía hasta que él mismo le veía su-
cumbir en los circos taurinos! 
Tanto le preocupaba el cuidado de su ganadería co-
mo las atenciones más importantes de la vida de la Cor-
te, prestando en muchas ocasiones más atención á lo 
primero que á lo segundo. 
Poco ó nada le importaba la crudeza del frío ó la 
intensidad del calor para montar á caballo, marchar al 
campo y disponer personalmente, y bajo su interven-
ción directa, el traslado de las reses á sitios donde las 
fuera más beneticioso, removerlas continuamente, sepa-
rar cabezas, dirigir con su reconocida pericia y escrupu-
losidad las operaciones de tienta y presenciar sin per-
der detalle el encajonamiento de los toros, hecho con la 
debida antelación, que habían de ser conducidos á cual-
quier plaza, obligando á la empresa compradora, cuando 
se trataba de un viaje largo, á proporcionarlos el nece-
sario descanso antes de su enchiqueramiento, examinan-
do también las puyas con que habían de ser picados 
para comprobar si reunían las condiciones que disponía 
el reglamento, y cuantos detalles fuera menester tener 
en cuenta para que las reses de su vacada pudieran de-
jar en un todo satisfechas las naturales exigencias de la 
afición. 
Así se forman las buenas ganaderías, y este es el 
procedimiento indicado para conquistar el laureado re-
nombre de una divisa; el éxito vendrá irremisiblemente 
á demostrarlo. 
Si todos los dueños de las vacadas que en los actua-
les tiempos facilitan ganado para la lidia, imitaran la 
envidiable y digna de noble encomio conducta de aquél 
concienzudo ganadero, muy otra sería su suerte, abier-
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tamente opuestas las presentes apreciaciones, y muy 
contrario, también, el lamentable estado actual de cosas 
porque en su desdoro atraviesa nuestro incomparable 
y tradicional espectáculo. 
III 
h A 5 E M F K E S A 
NVOQUEMOS el madrileño y popular dicharacho: ¡ T a m -
bién se las t raen/ 
Bien está que se defienda el negocio, pero no tanto. 
Y cuando descaradamente se lesionan los sagrados de-
rechos del público, menos. 
¡Y cuánto perjuicio, consciente é inconscientemente 
causan los señores que administran los cotarros tauri-
nos! 
¡Ló^hjay torpes hasta dejarlo de sobra; también los 
hay que se pasan de listos; pero no importa, sus exce-
sos de torpeza ó sabiduría van á cargo del público, á 
quien siempre le está exckisivamente reservado el tris-
te papel de a r r i e ro en e l Juegvvk^/os burros. 
Pero es una verdad indiscutiblé^q^ie^el go por 100 de 
los Empresarios no pueden hacerlo peor,HQ^ cual es otro 
visible abismo para el Arte de Pepehillo. 
Para ellos es cosa facilísima organizar corridas^d^ 
toros y novillos á tutiplén, porque se dirán que, con 
ajustar toreros, los que sean, y comprar toros, vengan 
de donde vengan, está todo resuelto. 
NO, señores, no; es mucho más difícil de lo que casi 
todos ustedes creen, teniendo en cuenta, como es de r i -
gor, las lógicas exigencias y naturales compensaciones 
que deben concederse á la afición taurina, 
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Para ser Empresario, no se necesita sólo estar car-, 
gado de miles de duros, con los que pueda figurarse 
que lo imposible está vencido, suponiendo que, con efec-
to, el dinero no escasee, porque se da el caso de haber 
muchos señores que deciden emprender el carísimo y 
complicado negocio de toros sin elementos pecuniarios 
suficientes, y aun esto es peor, porque á la hora de pa-
gar, vienen las dificultades, los conflictos, los apuros y 
el y o p e q u é . 
E l mejor Empresario, es el que más afición tenga; 
esta es la primera y principal máxima; teniendo mucha 
afición, se tiene andado, por lo menos, medio camino; 
no hay que dudarlo. 
Justo, muy justo es que, como mitad de emblema 
para el desarrollo del negocio, se procure siempre la de-
fensa de sus intereses, puesto que puede lograrse sin 
perjuicio de público, diestros y arte. A cada uno lo suyo, 
y la tranquilidad de conciencia de haber obrado bien, 
por delante. 
La empresa que se haga cargo de una plaza de to-
ros, necesita escribir en su bandera el noble propósito 
que debe albergar su corazón, encaminado, como pri-
mera condición, á fomentar el arte y darle glorioso pres-
tigio, jpara obtener la general admiración de todo el que 
vea con buenos ojos la prosperidad de la fiesta más es-
pañola que existe. 
¿Cómo lograrlo? 
A mi leal y humilde juicio, cumpliendo las indica-
ciones siguientes, que bien pueden estar dentro de cual-
quier conciencia limpia y pensamiento noble: 
No buscar en el Arte Taurino sólo el inicuo pretex-
to de una explotación ansiosa y repugnante para enri-
quecerse por procedimientos ilegales. 
No negar el justo apoyo al que, teniendo una afición 
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ilimitada por el toreo, pueda, además, apreciársele con-
diciones y capacidad para obtener un honroso puesto 
en los escalafones taurinos, sea quien fuere y salga de 
donde salga 
No consentir prevaricaciones, entre los que, por im-
posición de espíritus amenazadores y manos negras^ haya 
de hacérseles toreros á la fuerza, y los desheredados 
que. no llevan más recomendación que su corazón y su 
conciencia. Medir con la misma vara á todos los dies-
tros, de tal suerte que, especialmente, en lo que respecta 
al ganado y consideraciones profesionales, salgan unos 
y otros igualmente beneficiados ó perjudicados. 
¿Por qué se ha de dar, con el descaro y la frecuencia 
que está ocurriendo, el sensible caso de que los diestros 
que más cobran maten los toros más chicos y de menos 
peligro—relativo—, mientras que ciertos desgraciados, 
para una corrida que se les da, tengan que entendérse-
las con toros sobrados de edad, de exagerado tamaño, 
excesivamente cornalones y hasta de m a l a g ü e r o por 
sus ideas? 
Y como sucede, lo probable es que éstos infelices, 
aunque vengan dispuestos materialmente á comérselos , 
tiene, por fuerza, que resultar deslucido su trabajo, con 
lo que las empresas tienen suficiente pretexto para ne-
garlos su nueva inclusión en los carteles. 
Punto es este que abraza infinidad de consideracio-
nes, basadas en casos ciertos y aun recientes, ocurridos 
con dolorosa y harta frecuencia. Uno por uno, llenarían 
muchas hojas de papel, pero omito su referencia por lo 
interminable y pesado de la tarea, y no ser del caso 
tampoco indicar el nombre de este ni el otro, y trato 
sólo esta cuestión, de modo superficial, porque p a r a 
muestra, basta u n botón, ó sea la insinuación de la exis-
tencia de pruebas, 
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Donde con más frecuencia y descaro se ve claramen-
te que existen toreros paniaguados y plagados de mimo , 
por parte de las empresas, es en las novilladas. 
Hay muchachos ^ue recorten todas las plazas de los 
más desacreditados villorrios de la Península en cues-
tiones de re- taur ina , haciendo verdadero derroche de un 
valor y una temeridad tan grandes, que serían capaces 
de hacer extremecer al diestro más encopetado. 
¡Sale cada cornúpeto por las puertas de los toriles 
de esas plazas de Dios! 
Grandes, como bueyes de carreta (no exagero), con 
dos pitones de tamaño descomunal, y para alivio de los 
infelices lidiadores, corridos una porción de veces por 
distintas capeas, siendo muy difícil que cada an imal i to 
de éstos, no haya borrado del libro de los vivos á un 
par de hombres, sin contar la multitud de cornadas gra-
ves que continuamente producen á los diestros encar-
gados de su lidia y muerte, viéndose, naturalmente, du-
rante el tiempo que dura la corrida, á muchos kilóme-
tros del mundo y pocos centímetros de la sepultura. 
Todo esto, sin perjuicio de cobrar por tan peligroso tra-
bajo una miserable cantidad que, en la mayoría de los 
casos, á duras penas, es suficiente para cubrir los gastos 
de viaje, alojamiento y cuadrilla. 
Pues bien; uno de éstos desheredados de la suerte, 
hartos de demostrar con creces su capacidad de cora-
zón para la lidia de reses bravas y lleno de entusiasmo 
por su carrera, acude á un Empresario de plaza impor-
tante, pidiéndole, con lágrimas en los ojos, su inclusión 
en los carteles para una novillada. Y continúa, aun con 
más amargura, si se quiere, el calvario que empezó. 
Idas y venidas, un día y otro, y un mes, y un año y 
otro, y cuando al muchacho le ha hecho llegar hasta los 
umbrales de la puerta de la desesperación, le dan una 
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corrida (¡!). ¿Para fomentar su afición y darle motivo de 
revelarse como buen elemento para el Arte? No. Para 
quitarle la afición de la cabeza si es posible. Buscando 
siempre el medio de que su trabajo lo ejecute, debido á 
infinidad de causas, dentro de un ambiente desposeído 
de respiración artística y en condiciones de fatalidad 
para que se estrelle contra el infortunio; bien porque la 
corrida es alguna risible mojiganga, donde hasta la va-
lentía y la seriedad han de pasar inadvertidas en lo que 
valgan, y sólo sean un motivo más para la ridicula bro-
ma á que desde luego va el público dispuesto en fiestas 
de esta naturaleza, ó bien, obligándole á lidiar toros, que 
por su tamaño y condiciones son el desecho ó desper-
dicio de los que ninguno de los paniaguados se atrevió á 
torear, porque éstos piden y les dan chotos gordi ios, con 
una cuarta de pitones y de ganaderías escogidas, cuesten 
lo que cuesten; ¡no faltaba más! 
Nosotros, somos nosotros, dirán los niños del mimo, 
parodiando á D. Antonio Maura (y perdone el público 
hombre que le aludamos en estos menesteres, bien que 
muy análogos á los suyos, porque la política, como los 
toros, según se han puesto, van oliendo á óai te de m á s -
caras). 
¿Es posible en tales condiciones salir siquiera me-
dianamente airoso de su cometido? De ninguna manera. 
Así resulta, paciente lector que, aunque uno de éstos 
aludidos infelices haga inauditos esfuerzos por compla-
cer á la afición y sacar un honroso partido de su gran 
dosis de voluntad y valentía, vese privado de -ello, por-
que las pésimas condiciones del ganado que, maliciosa-
mente le soltó la empresa, no permiten más que estre-
llarse contra la desgracia. 
¿Que está valiente hasta la temeridad y anda mate-
rialmente á p u ñ e t a z o s con los toros y es volteado ó za-
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randeado con visible peligro de su vida? Es u n suicida 
que no sabe lo que se trae entre manos. 
¿Que es un muchacho que apunta el toreo con habi-
lidad y conocimiento de las suertes, y no pisa el terreno 
de los toros, porque conoce perfectamente el peligro y 
tiene, por ejemplo, la desgracia de pinchar dos veces, 
aunque sea en buen sitio? Tiene mucho miedo y no le l l a -
ma D i o s p o r este camino. 
El caso es que la empresa tenga siempre un pretex-
to, injusto, por supuesto, para decir, por capricho suyo 
que no ha gustado, y negarle nuevamente la inclusión 
en el cartel, mientras que otros, verdaderamente malos, 
se hartan de torear, cómo y cuándo quieren ellos, ó 
quien les impone. 
No producirán el natural efecto las anteriores con-
sideraciones en el ánimo de los Empresarios, cuando 
prescindiendo de la legalidad que en ellas se encierra, 
hacen lo que buenamente les place, sin miramiento al-
guno y faltando con descarado cinismo á un deber que 
debieran tener por ineludible: hacer justicia. 
En cambio, la desconsideración de que son objeto 
los infelices y la ausencia del justo apoyo que merecen, 
se torna en debilidad y sumisión ridicula para con quie-
nes debieran obrar, dentro de un severo proceder: los 
toreros de t ron ío , ó bien, los matadores de toros de más 
categoría. 
¿Por qué han de consentir las empresas taurinas que 
los diestros que cobran de 5.000 pesetas para arriba, 
usen esas exageradas imposiciones de elegir y des-
echar el ganado que les conviene, torear el número de 
corridas que quieren, señalando caprichosamente las 
fechas, exigir esas cantidades tan exhorbitantes por co-
rrida, y , finalmente, contratar con escritura abierta? 
Y no es lo peor que ellos quieran todas estas gol le-
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r í a s , si no que los Empresarios se las den y que, con me-
nosprecio d® la fiesta y el aficionado, que ve todas estas 
cosas con repugnancia, doblen aún el espinazo ante los 
mismos y esperen con estúpida resignación todo cuan-
to se les venga á l a boca para complacerlos á toca teja-
Conveniente sería,por conceptos numerosísimos que, 
mirando por el bien de todos, pusieran los Empresarios 
el coto que merecen estos inicuos abusos que sólo tien-
den á obstruir la buena marcha y prosperidad del Arte 
Taurino; porque es una evidencia que, desde que se ini-
ció la subida ó aumento de precio de los toreros de pri-
mera fila, la sana y desapasionada afición disminuye 
considerablemente; los diestros pretendientes d mil lonar ios , 
aumentan en fabulosa proporción; los que substituyan 
á los actuales, exigirán más aún que éstos, y por el ca-
mino emprendido, iremos á pasar al caos, que destruirá 
y reducirá á cenizas los que tiempos há, se consideraron 
sólidos y eternos cimientos del Arte de los Toros, (i) 
(1) Plácemes, no, porque serían, francamente, inmerecidos; 
pero sí será de oportunidad hacer aquí constar, que en este punto 
algunos Empresarios españoles, entre ellos el de la Plaza de Madrid, 
van disponiéndose con tenacidad á que termine su odioso curso la 
corruptela iniciada por espadas ya retirados y fomentada, si cabe, 
con más rigor, por algunos de los actuales de contratar con escritu-
ra abierta, en la que se insertan, entre otras leoninas condiciones, 
el derecho á ser substituidos por quienes ellos- designen, siquiera 
sean toreros de visible desprestigio, y percibir el importe de cuan-
tas corridas les venga en gana, por el solo hecho de alegar que un 
toro les^¿só un callo, $01 ejemplo, en otra cualquier plaza. Estos 
Empresarios se proponen decididamente cortár de raiz tal abuso, y 
por este propósito, otorgaríales el aplauso que al comienzo les nie-
go—y vuelvo á hacer mención especial del de Madrid—si su en 
principio simpática actitud no se tornara en malévola para el p ú -
blico que, á pesar de la economía que trae consigo la disminución 
de dinero que por la reforma se llevarán los diestros de las exigen-
cias, y aún mejor resultado financiero, si de ellos se prescinde, como 
se ha hecho, viene pagando las localidades á los mismos ó más fa-
bulosos precios que en anteriores temporadas, cuando en el abono 
había más de dos matadores con escritura abierta. 
Recientemente, la Tertulia Taurina de Bilbao, en su primer Bo-
letín Taurino, pública el proyecto de Reglamento por el que se re-
girá la nueva Asociación de Propietarios de Plazas de Toros, cuyos 
Estatutos, de cumplirse con buena fe, pres tarán plausible favor á la 
fiesta y á los aficionados. Conste así, y vaya mi aplauso á las enti-
dades taurinas del Norte. 

I Y 
^ ^ H , los apoderados! 
Cuanto tanto de culpa llevan consigo los señores 
consejeros de los diestros, chicos y grandes, en las des-
dichas que agobian á nuestra Fiesta Nacional. 
E l mayor número de perjuicios que traen consigo los 
apoderados de los toreros, se debe exclusivamente á la 
ignorancia. 
Y es que, indudablemente, no todos los señores que 
tienen cariño á un matador, amén de mucha afición á 
la fiesta, sirven para ejercer el cargo de apoderado co-
mo este debe ser bien comprendido; ni mucho menos. 
De modo que, el beneficio que pudiera caber en su bue-
na voluntad, se torna ó convierte en sensible perjuicio, 
sin aplicación de posible remedio, y lo único que con-
siguen, bien que involuntariamente, por su manifiesta 
torpeza, es hacer desgraciado á un hombre que, condu-
cido por buen camino, hubiera hasta llegado á escalar 
el puesto de notable figura en la difícil y arriesgada 
profesión de lidiar toros. 
Los hay también que, al encargarse de la represen-
tación de un matador, sólo les condujo su pensamiento 
á poder solazarse con la fachendosa y necia vanidad de 
decir á cuantas personas tienen con él amistad, qiie es 
apoderado de u n torero, siquiera éste sea un menguado 
malet i l la de quien sólo su familia tenga noticias de su 
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existencia taurina, empezando por carecer del documen-
to notarial que acredite el otorgamiento de poderes, y 
terminando porque, aparte de su total desconocimiento 
en materia taurina, ni saben una jota de su obligación 
en el cargo, ni intervienen en ningún contrato ú opera-
ción de ajuste, ni cosa que le parezca, ó por su referida 
negligencia, ó porque tienen otros deberes ó industrias 
á que dedicar su total atención, viéndose imposibilitado 
por tales razones de ocuparse del progreso en la carre-
ara y defensa de los intereses^del espada que dicen ser su 
representado. 
En cambio, existen algunos apoderados tan sobra-
dos de viveza que, más que este cargo, merecen la de-
nominación de mercachifles en el negocio de toros, pues 
que la avaricia juega en todos sus actos el papel prin-
cipal. 
Algunos de estos señores representan una porción 
de espadas de las dos categorías, esto es, matadores, de 
toros y novilleros, amén de hacerlo igualmente de ga-
naderías, empresas taurinas, en general, y cuantos ne-
gocios se les ponen por delante, aun incompatibles con 
el cargo de que voy tratando en este capítulo; todo, en 
ñn, lo que dé por resultado la aprehensión de un billete 
de Banco. 
En negociaciones con los Empresarios, ocurre mu-
chas veces qüe uno de éstos señores solicita precio de 
un diestro determinado entre los que tal apoderado re-
presenta, bien de toros ó novillos. Si el apoderado ve 
mayor ganancia en otro matador, aunque no sea el ex-
presamente pedido, hace su correspondiente rejuego, y 
para éste es ó son las corridas propuestas, y poco le im-
porta que el primero se quede chasqueado; el caso es 
que el apoderado, si había de ganarse diez duros, se 
gane veinte. Y hasta se da el estupendo caso de que uno 
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de éstos concienzudos apoderados haga caso omiso de 
todos sus poderdantes en ciertas ocasiones, y busquen 
otro torero cualquiera, porque la no inteligencia con la 
empresa solicitante, trajo por resultado, su exclusiva 
devoción al dinero. 
Ignorancia, presunción ó egoísmo. En estas tres cla-
ses se encierra la generalidad de los representantes de 
los toreros de nuestra época. 
Hay, sin embargo, ligeras excepciones de buenos 
apoderados é inteligentes personalidades, que saben y 
cumplen sus deberes con sobriedad y son dignos, de to-
do elogio, pero son muy pocos, por desgracia, y pocos, 
por consiguiente, los toreros bien aconsejados y con 
provechosa administración. 
E l ser apoderado de un matador, no significa solo 
constituirse en personaje administrativo y j e f e de detall , 
que tenga exclusivamente por objeto la custodia de los 
intereses del diestro y contratar sólo las corridas para 
que éste fuere solicitado. 
Esta es, á no dudar, la creencia de muchos, y este 
también el error que da al traste con la buena voluntad 
de sus poderdantes. Porque si sólo hubiera que atener-
se á la custodia de los intereses del diestro y corridas 
para que pidan su concurso,,¿qué capital puede poseer 
un muchacho que empieza por torear casi gratuitamen-
te en los comienzos de su vida torera, ni qué corridas 
puede tener en perspectiva, esperando á que las empre-
sas le soliciten, despojado aun de la condición .más ne-
cesaria: la popularidad? Precisamente en estas circuns-
tancias es cuando más necesita el poderdante los auxi-
lios del apoderado.. Representar á un torero que goza 
de gran fama y cartel, lo hace cualquiera, quien menos 
precise poseer vastos conocimientos en la materia; re-
presentar á un novillero que no le conoce nadie y sacar 
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de él un partido honroso y de verdadera utilidad para 
el diestro y para el Arte, no puede hacerlo más que el 
que vale para ello. ¿Hay muchos de éstos? Por desgra-
cia, no. 
Para ser un verdadero apoderado, en toda la exten-
sión de la palabra, es preciso estar en posesión de mu-
chas cualidades para ejercer el cargo á satisfacción su-
ya, del arte y del poderdante. Cuando menos, y como 
imprescindibles de modo absoluto, señalaré las siguien-
tes: 
Tener la representación exclusiva de un matador, 
que hará legalmente constar con el correspondiente do-
cumento notarial del otorgamiento del poder, evitando 
así infinidad de abusos é indebidas reclamaciones que 
puedan perjudicar, tanto á él, Como á su poderdante, 
por la ausencia de la formalidad necesaria, base de todo 
contrato de prestación de servicios entre dos partes; 
tener una verdadera y desapasionada afición á los toros, 
hasta llegar á la posesión de multitud de conocimientos 
irremisiblemente necesarios para crearse autoridad pro-
pia y competente en la materia, pauta del camino por 
donde hará dirigir los pasos á su representado; sentir 
por éste tan sincero y leal cariño, de modo que sus triun-
fos ó sus desgracias, no sólo los sienta, sino que le per-
tenezcan y los tenga como propios, para demostrar la 
evidencia de que su trabajo en favor de aquél se debe 
principalmente al entusiasmo y al desinterés; pensar 
exclusivamente en que si su poderdante llega á ser una 
figura de importancia dentro del Arte Taurino y merece 
los honores de celebridad, obtendrá con ello la envidia-
ble satisfacción y bien ganado orgullo de haber suma-
do un valioso elemento á la fiesta de toros y la vanaglo-
ria de ser tenido por un buen aficionado, y nunca llevar 
su imaginación al extremo odioso y egoísta de esperar 
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fabulosos rendimientos metálicos para llenar su bolsi-
llo; esto es, buscar la admiración y no el dinero; acon-
sejar al matador, con toda franqueza, aquello que, lejos 
de su capricho, lo crea una conveniencia para la pros-
peridad de la profesión, y aun si llega el caso, imponer-
se á aquél y obligarle á obedecer, con relativa dureza, 
los mandatos que estime pertinentes, siempre en busca 
de legal y honrosa recompensa. Del mismo modo que á 
él, no debe nunca subyugarle la ambición por el dine-
ro, ha de procurar que su poderdante considere como 
motivo de menos importancia en el ajuste de cuantas 
corridas pueda obtener, que la cantidad sea más ó me-
nos crecida, procurando siempre el número mayor de 
fiestas en cuantas mejores condiciones pudiera ser po-
sible, por ejemplo, respecto al ganado, importancia de 
la plaza y matadores con quienes haya de alternar, más 
que atender á los rendimientos pecuniarios que pudiera 
obtener; es decir, que la prosperidad de su representa-
do la juzgue por torear «lucho, más que por cobrar ele-
vadas cantidades; porque hay apoderados que, sin em-
bargo de estar convencidos de que los matadores se 
arriman muy poco y entusiasman menos, y por tales 
causas no torean más que tres ó cuatro corridas en la 
temporada, aspiran á que la ganancia de estás equival-
ga á ocho ó diez, y piden por el escaso trabajo de sus 
toreros cantidades exhorbitantes, porque se dicen que, 
ya que toree pocas, las cobre á buen precio, y este es 
precisamente el error que acarrea la postergación de sus 
representados. 
La explicación es terminante. 
Si no torean, pongamos por caso, más que cuatro 
corridas, es indudable, y á nadie puede sorprender, que 
en todas ellas su labor resulte muy deficiente; primero, 
por la justificada desconfianza que se verá obligado á 
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demostrar ante los cornúpetos, y después, por la aplas-
tante r a z ó n de que cuanto menos se ejercite en la ca-
rrera, menos también han de ser la práctica necesaria y 
la probabilidad de la victoria. 
Por consecuencia, siguiendo la máxima que llevan 
los señores á que me vengo refiriendo, es fuerza que las 
cuatro contratas, únicamente disponibles, sufran una 
paulatina disminución de año en año, hasta llegar al la-
mentable extremo de no tener ningún ajuste, y en este 
caso, se pierde todo: la gloria y el dinero. 
Argumentando, pues, simplificativamente todo lo 
expuesto en este capítulo, que aquí finaliza, digo, y es 
probada evidencia que, aparte la mejor ó peor predis-
posición que pueda tener un diestro, deciden mucho en 
favor ó en perjuicio de su carrera los consejos de su 
apoderado, sanos ó malévolos. 
Y que su responsabilidad, como es lógico, no se debe 
exclusivamente á una equivocación individual, sino á 
una lesión colectiva. Que por bien general debe evitarse. 
Y 
BE €AnAhhm 
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r ADA la importancia del primer tercio, acaso del que. 
exclusivamente dependa el bueno ó mal resultado de la 
lidia de cada toro, es lógico suponer la influencia que 
las empresas de caballos, por su íntima relación con la 
suerte de varas, ejercen en las corridas. 
E l caballo, bien que, como nota general de conmise-
ración y motivo más saliente para lanzar al viento sus 
venosas vociferaciones los terribles impugnadores de la 
Fiesta Nacional, es un factor de capitalísima importan-
cia en la lidia de reses bravas. 
Presentar caballos que reúnan las debidas condicio-
nes para que el primer tercio no adolezca de defectos 
que puedan traer por consecuencia la descomposición 
de los toros y la interrupción de la buena y franca pe-
lea que un cornúpeto pudiera hacer, sería contribuir al 
deseado conjunto de una corrida, y por tanto, hacerse 
acreedor al contratista de este servicio á los plácemes 
que mereciera el satisfactorio cumplimiento de su deber, 
sobre todo, para el Arte y la sana afición. 
¿ Y cuántos cumplen este precepto? 
Pocos, muy pocos, si se me apura, estoy por decir 
que ninguno. 
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¿La culpa? 
Ya se sabe; el endiablado y goloso dinero, 
A l alcance de cualquier aficionado que, aun de modo 
superficial esté al corriente de las interioridades que se 
contienen en los menesteres taurinos, están las anorma-
lidades y abusos que cometen en las fiestas de toros los 
que tienen á su cargo, cuenta y riesgo (¡!) el tan impor-
tante servicio de caballos, aun cuando de entre las figu-
ras que constituyen la baraja del toreo, pueda decirse, 
en propio beneficio y holocausto de la verdad, que es la 
menos causante de la degeneración de nuestro hermoso 
espectáculo. 
Pero como las otras personalidades, toreros, gana-
deros, empresarios, etc., también los contratistas de ca-
ballos llevan sobre sí su tanto de responsabilidad en el 
desmadejamiento taurómaco, por deficiencias que á su 
saber no pueden ocultarse, pues que ellos las cometen 
con propia y premeditada conciencia. Mas si alguno de 
los interesados en el presente capítulo quisiera volver 
grupas , declinando el honor de darse por aludido, al me-
nos para que los lectores, profanos en esta materia, es-
tén en posesión de todos los detalles que tienen el legí-
timo derecho de conocer, y mi insignificante personali-
dad pueda suministrar, paso á hacer demostrativa insi-
nuación de los pecados que á los repetidos señores po-
demos echar en cara. 
En el capítulo primero—operaciones preliminares— 
del Reglamento porque se rige la Plaza de Toros de 
Madrid, existen los dos artículos, copiados á continua-
ción, que dicen textualmente: 
«Art. 6.° La antevíspera de la función habrá en las 
«cuadras los caballos necesarios para el servicio de pi-
cadores y no bajará á lo menos del número de seis por 
»cada toro que haya de lidiarse, no obstante estar obli-
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»gado el contratista á facilitar cuantos fueren precisos.» 
«Art. 7.0 E l día fijado en el artículo anterior serán 
»reconocidos los caballos por los Profesores Veterina-
» rios, dependientes del Municipio, para ver si tienen la 
» alzada de 1 metro 45 centímetros y la necesaria resis-
»tencia al objeto que se les destina, haciendo entender 
» al contratista el deber en que está de reponer los que 
»no sean admisibles y separando en una cuadra los que 
» no reúnan ambas condiciones. Los expresados Profe-
» sores extenderán una certificación, por duplicado, ex-
apresando los caballos que hay disponibles el día de la 
» prueba, y los que deberán ser substituidos antes de la 
»función, á cuyo efecto practicarán nuevo reconocimien-
»to con la antelación debida el día en que aquella se ve-
r i f ique . Una de las citadas certificaciones se remitirá 
» al Gobierno de provincia y otra al Presidente del Ayun-
»tamiento para que la haga llegar á poder del que lo 
»sea de la corrida.» 
La primera de las citadas disposiciones, estoy segu-
ro de que no se cumple en más de diez plazas de toros 
de todas las que existen, y por lo que hace á las demás, 
si en ellas no surgen serios conflictos,- hijos de este ser-
vicio, no es porque los contratistas cumplan con su de-
ber, sino porque aparte de faltar á él abiertamente, los 
toros matan, por mansedumbre ú otras causas, menos 
del número de caballos de que aquellos disponen, que 
no es desde luego el determinadamente obligado. 
Y respecto al segundo precepto reglamentario, su 
observancia es siempre echada por tierra por todos los 
contratistas, con descarado cinismo. 
No será grande mi error si supongo que más de la 
mitad de los caballos que salen en todos los cosos tau-
rinos carecen de la talla que dispone el Reglamento. Y 
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lo de la necesaria resistencia, es aún objeto de ma-
yor burla por parte de los contratistas. A las plazas sa-
len muthos, muchísimos caballos, no ya sólo compren-
didos totalmente en el cuadro de enfermedades por las 
que deben ser desechados, si que también en las pos-
trimerías de su vida por su avanzada edad, ó exentos 
por completo de fuerzas para tenerse en pie, bien por 
residuos de dolencias padecidas anteriormente, ó ya por 
consecuencia de crueles penalidades sufridas en los du-
rísimos trabajos á que fueron dedicados. Es decir; que, 
ó por enfermos, ó por viejos, ó por tullidos, ó por mer-
mado tamaño, actualmente desempeñan su triste misión 
en la lidia de reses bravas infinidad de caballos irrevo-
cablemente inadmisibles. 
Estas faltas de cumplimiento en su deber, las come-
ten los arrendatarios del servicio de caballos, no sólo 
por su propia culpa, sino por disimulo de espadas y Pre-
sidentes de corridas y conveniencia (¡así!) de picadores y 
Veterinarios, ya que todos éstos caballeros pueden y 
tienen el inexcusable deber de obligar á los repetidos 
arrendatarios á que los caballos dispuestos para la l i -
dia, estén en perfecta analogía con lo que prescribe el 
Reglamento. 
Bien ageno estaba el inolvidable maestro en técnica 
tauromáquica, Sánchez Neira, de lo que vendría á ocu-
rrir con el tiempo respecto á la presentación de caba-
llos de lidia, al decir en su G r a n Dicciona7-io T a t i r ó m a c o : 
« probarlos y fatigarlos algún tanto el día en que 
hayan de servirse de ellos para que estén más aploma-
dos y obedientes al freno.» 
Buenos serían los caballos de aquellos tiempos, cuan-
do tenían susceptibilidad de someterse á la fatiga, sin 
sufrir detrimento su necesario vigor. Porque si en ésta 
época—admitidas desde luego las naturales, si bien no 
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numerosas excepciones—se llevaran á cabo tales ope-
raciones con las aleluyas que estamos viendo salir á la 
palestra, el 50 por 100 sucumbirían antes de poder He-
nar su cometido. ¿Quién lo duda? 
Por otra parte, los señores espadas, en su afán de 
aliviarse en el último tercio, restando poder á los toros 
— como si para ello no bastara la infinidad de chicota-
zos, recortes y destroncamientos que abusivamente su-
fren las reses—haciendo de los picadores verdaderos la-
cayos, los .ordenan, con amenazadora exigencia, que en-
treguen los caballos, saliendo á las afueras á tropezar con 
los cornúpetos, por medio de la ridicula frase: ¡dé ja lo 
que enganche!, favoreciendo así el vicioso proceder de los 
contratistas, que se dirán, y con razón, que s i han de ser 
entregados á la f ue r za , es preferible que mueran a l i m a ñ a s 
y no caballos. 
Llega á su término el presente capítulo, pero antes 
voy abusar de la amabilidad del lector, brindándole los 
siguientes y breves detalles, absurdos á todas luces, y 
que vienen á zaherir, directamente, á la hermosa suerte 
de varas, y de rechazo, como es de suponer, á la fiesta 
en pleno. 
En los contratos celebrados entre los contratistas de 
caballos con las empresas taurinas, por lo que se con-
cierta tal servicio, figura una cláusula ó condición, por 
la cual, los primeros tienen derecho á ajustar por su 
cuenta los picadores que en las corridas actúan de re-
servas. Estos artistas vienen á ser, generalmente, cuatro 
infelices que, por salir á ganarse un miserable sueldo, 
ya que su inutilidad profesional no les permite tener 
mayores pretensiones, se ven obligados á montar caba-
llos que, por sus pésimas condiciones de salubridad, al-
zada, resistencia y otras malas causas, son verdaderas 
calamidades físicas, con cuyos desdichados cuadrúpedos. 
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lo único que consiguen, es servir de inicua mojiganga y 
salir de la fiesta con magullamiento general y los hue-
sos desarticulados, si tan lastimosa manera de actuar no 
trae peores consecuencias. 
Más: la lógica traducción de la palabra que da nom-
bre á la obligación de los referidos picadores—reservas— 
indica claramente que su intervención en la suerte no 
debe tener efecto más que en aquellos momentos en que 
los toros dejen caer á los de tanda, en cuyos casos, sal-
drán á substituirlos momentáneamente, haciendo lo que 
en la técnica profesional se denomina entra y sal. Pues, 
no es así: fuera de los primeros toros, correspondientes 
á los respectivos espadas que actúan en la corrida, los 
picadores de reserva componen la tanda en los cornúpe-
tos restantes, en compañía de otro de los varilargueros, 
el de menos importancia, de los matadores, y aun con 
otro detalle más doloroso; que al pobre reserva, con la 
aleluya que lleva debajo, me lo plantan en la primera 
suerte—la más próxima á los chiqueros—para que á la 
salida de la res, dé el primer puyazo, ó lo que es igual, 
para que se estrelle vivo... ¡Bien...! 
Claro que es más natural, y debiera ser obligatorio, 
que tales i-eservas los pusieran los espadas, ó en su de-
fecto las empresas de las plazas; pero si tal ocurriera, 
aquéllos exigirían mejores caballos, con lo cual, los con-
tratistas del referido servicio se verían privados de ha-
cer de las suyas; las cosas entonces tomarían otro rumbo 
más provechoso, y el caso es dejar que cada cual haga 
lo que le venga en gana, ¿No es esto, buenos señores? 
No debiendo ser, como no es, mi intención, al con-
feccionar este modesto trabajo, p e g a r / « / ^ de ciego, con-
sidero de justicia hacer constar que, en la de Madrid y 
algunas otras, si bien en reducido número, son menos 
frecuentes los abusos denunciados que en la generali-
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dad de las plazas de toros, lo cual no sustrae fuerza mo-
ral á la esencia de este capítulo, pues que la fiesta de 
toros, en toda su intensidad, se celebra en muchos cien-
tos de poblaciones españolas, francesas y americanas, en 
todas las cuales deben cumplirse, satisfactoriamente los 
sanos preceptos del Arte. 

Y I 
)0N deberes y obligaciones, de más ó menos impor-
tancia, existen algunos cargos en la fiesta de toros, que 
su cometido también está á una distancia muy conside-
rable de su bien entendido cumplimiento. 
Tales son: los Presidentes de corridas, los Veteri-
narios y los individuos del servicio interior de las pla-
zas, á quienes, vulgarmente, se conoce con el nombre 
de monos iabios. 
Muchos son los conceptos que pudiéramos tener en 
cuenta para demostrar á éstas personas que, en la ma-
yor parte de las corridas, sólo se hacen acreedores á du-
rísimas y merecidas censuras, ya que sus equivocacio-
nes, pasividades y temerarios atrevimientos, traen con-
sigo, en numerosas ocasiones, el parcial desbarajuste de 
muchos estados de la lidia, y en no pocas, la causa de 
que una corrida resulte francamente detestable. 
Vamos á demostrar el fundamento de las anteriores 
manifestaciones, con la consiguiente separación del car-
go de cada uno y medios de evidencia que, legalmente, 
arrojen los hechos. 
Los PRESIDENTES. Por delegación de los Gober-
nadores Civiles de las provincias, que es á quienes re-
glamentariamente corresponde, presiden las fiestas de 
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toros los Alcaldes, los Concejales y otros funcionarios 
de los Municipios ó de la Policía gubernativa que, apar-
te su escasa competencia—generalmente—en cuestio-
nes de tauromaquia, ponen de manifiesto tal descuido 
en su importantísima obligación que, lo menos que de 
ellos puede pensarse, es que la fiesta y el público les 
tiene completamente sin cuidado, 
¿Es que creen los Presidentes de corridas que su 
misión queda plenamente terminada con encasquetarse 
la chistera, acomodarse en el sillón de su palco y exhi-
bir los pañuelos correspondientes á las suertes ó actos 
para que se destinan, sin perjuicio de que en tales trá-
mites suelen también excederse, ó no llegar, ó equivo-
carse, ó ser inoportunos? 
Pues permítanme tan empingorotados caballeros que 
les diga que son víctimas de un error manifiesto. 
Es tan compleja y tan delicada la obligación de la 
personalidad designada para la presidencia, y es tal la 
influencia favorable ó perjudicial que ejercen en la lidia 
de reses bravas que, si dichos señores pudieran com-
prenderlo y meditaran con pausa y con propia posesión 
lo que en aquélla significan, á buen seguro que si en-
tendieran de la materia y quisieran disponerse á defen-
der los derechos del público, echaríanse á temblar ó re-
nunciarían al honor de mandar en la plaza, cuando les 
correspondiera presidir. ¡Porque, vaya si ofrece compli-
caciones lo de asumir en su responsabilidad el hecho de 
que ninguno de los alicientes que se ofrecen en los car-
teles deje de tener cumplido efecto para que la corrida 
se efectúe como debe esperarse, al menos, en aquellos 
detalles indispensablemente necesarios! 
Digo indispensablemente, porque es fuerza que, á nin-
guna autoridad que presida, se la puede exigir que obli-
gue á arrimarse á los toreros y á embestir á los toros; 
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mas ya que estas dos capitalísimas cualidades dependen, 
exclusivamente, de la predisposición física é intención 
psicológica de ambas partes combatientes, la presiden-
cia puede hacer que la fiesta nada deje que desear por 
cuanto teng-a relación con los varios elementos que con-
tribuyen á su buen resultado, se ofrecen en los carteles 
y se contienen en el articulado de los Reglamentas. 
La falta mayor de cumplimiento en el deber de los 
Presidentes, estriba en lo que se refiere al ganado dis-
puesto para la lidia. La mermada conciencia de los ga-
naderos y la manifiesta frescura de los Empresarios, po-
drían tener deseado término, ó al menos, plausible dis-
minución, si los Presidentes se propusieran conseguirlo. 
No hemos de transcribir en este capítulo a d pedem 
l i t e r a la infinidad de disposiciones y textos legales que, 
taxativamente, señalan las condiciones que deben reunir 
los toros antes de ser presentados en el redondel. Los 
Presidentes conocen este extremo. ¿No? Pues están en 
el deber ineludible de conocerle. 
¿Exigen á los conocedores ó mayorales de las gana-
derías, al presentar una corrida, la declaración jurada 
que los criadores deben exhibir, haciendo constar en la 
misma la edad de los toros, que ha de oscilar precisa-
mente, entre los cinco y los siete años? 
¿Obligan á los Veterinarios á no dar por útil á nin-
guna res que tenga el menor defecto físico y que su 
aspecto exterior no desdiga de la normal y admisible 
presentación que debe ofrecer su lámina ó trapío? 
¿Visitan el desolladero instalado en la plaza, una vez 
terminada la corrida, para poder comprobar por las den-
taduras la edad reglamentaria de los cornúpetos? 
¿Concurren así mismo al reconocimiento de caballos 
dispuestos para las corridas, cerciorándose, personal-
mente de si aquéllos componen el número suficiente y 
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están en perfectas condiciones de alzada, sanidad y 
resistencia? 
Y, por último, ¿exijen las debidas responsabilidades 
é imponen los merecidos castigos á los Empresarios y 
contratistas que, con el cinismo más descarado contra-
vienen los preceptos contenidos en Reglamentos y Rea-
les órdenes? Hablarán en estas páginas los señores á 
que dedico esta parte del capítulo, puesta la mano sobre 
el corazón, y los lectores verían con profundo disgusto 
que, las contestaciones dadas á las anteriores pregun-
tas, serían formuladas dentro de una franca negativa. 
Con esto queda demostrado de qué manera cumplen 
con su deber las supi-emas autoridades, bajo cuyo man-
do se efectúan las corridas de toros, 
Y por no dilatar con exceso las dimensiones del pre-
sente capítulo, no hago historia de todas las materiales 
imputaciones que pudieran hacerse á los referidos se-
ñores, ya que sería rutinario sacar á pública luz cuantas 
deficiencias se desprenden de su reprochable cometido 
dentro y fuera del palco presidencial, ya que los aficio-
nados las tienen sobradamente conocidas y saboreadas 
desgraciadamente. 
Los VETERINARIOS. N i por un momento quiero 
suponer que los dignos Profesores de Veterinaria, encar-
gados por los Ayuntamientos respectivos de prestar sus 
técnicos servicios en los reconocimientos de toros y ca-
ballos de lidia, van á las plazas dispuestos á dejarse so-
bornar por Empresarios, ganaderos y contratistas. No; 
no debo hacer tan gratuita como mortificante suposi-
ción. Pero... ¡caray!, ¿verdad, que lo parece, amado lec-
tor? Porque vaya si los señores funcionarios aludidos 
tienen anchita la manga, ó están en babia constantemen-
te, ó son ciegos de solemnidad, ó andan malamente ver-
sados en las cuestiones de que tratan las asignaturas 
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de su carrera,—circunstancia esta que tampoco me atre-
vo á suponer. 
Mas es el caso, frecuente, muy frecuente, frecuentí-
simo, que en las plazas de toros salen toros, no digamos 
s in los cinco a ñ o s precisamente, si no que algunos no lle-
gan n i á los cuairo, aparté de otros muchos con descara-
dos defectos físicos, tales como: cojos, reumáticos, con 
contrarroturas, cornadas y puntazos, producidos por 
otros toros ó cabestros, escuálidos, hambrientos, insig-
nificantes, sin respeto en la cabeza, ¡hasta tuertos! se 
lidian por esas palestras de Dios. 
Y con los caballos sucede lo propio. Es del dominio 
y del convencimiento y de la indignación popular que, 
en la suerte de varas, veamos un día y otro surgir infe-
lices trotones, raquíticos, tullidos, anémicos, faltos de ta-
lla y que materialmente no pueden ni con el rabo. 
¿Podemos saber los que á ello tenemos derecho—y 
lo tenemos todos los aficionados,—qué es lo que hacen, 
ó lo que piensan, ó lo que se proponen los señores Ve-
terinarios? 
Porque si el público á simple vista se da exacta 
cuenta de que los cornúpetos y los jacos inadmisibles 
tienen los clarísimos defectos que dan lugar á ser des-
echados sin ningún género de duda, mayores y más pro-
fundos motivos, y sobre todo, deber inexcusable, tienen 
para ello los Veterinarios. ¿O es que les cuesta trabajo 
cumplir con su deber como á ello están obligados y con-
sideran que son humo de pajas la dignidad del hermoso 
espectáculo y los sagrados derechos del público? Bien 
es verdad que, como dice el antiguo proverbio castella-
no: ¿ s i e l p r i o r juega á los naipes, q u é h a r á n los f r a i l e s ? ; ó 
lo que es igual: si los Presidentes se encogen' de hom-
bros y á los lamentos de la afición hacen oídos de mer-
cader, ¿qué vamos á esperar de sus subordinados en las 
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fiestas taurinas, los Veterinarios que designan los Ayun-
tamientos? ¿Y es fuerza que hay que transigir con estú-
pida resignación, como el que no tiene m á s que u n huevo 
p a r a a lmorza r? 
Los MONOS SABIOS. No dejo de comprender que 
es casi una profanación—siquiera sea relativamente dis-
culpable—mezclar la modestísima clase de los depen-
dientes taurómacos, protagonistas de esta parte del ca-
pítulo presente, con las elevadas personalidades de Pre-
sidentes y Profesores Veterinarios, ya que éstos pueden 
ostentar un título oficial y aquéllos tengan por base de 
su vida pública un abolengo de mísera significación; 
pero ya invoco la discupa incluida en el paréntesis an-
tes transcrito, permitiéndome dar por justificada esta 
fusión de desiguales personas, por el hecho de ser tres 
elementos que, dentro de lo secundario en el desarrollo 
del espectáculo nacional, son de los que desempeñan 
papeles de consideración en el mismo, teniendo su im-
portancia respectiva por el orden y categoría con que 
de ellos voy tratando. 
Hecha esta ligera y oportuna observación, continuó 
detallando la finalidad á que dedico el capítulo pre-
sente. 
No es de importancia trascendental en la lidia la mi-
sión encomendada á los monos sabios, pero sí lo son los 
abusos que ellos cometen á todo pasto, sin r a z ó n que 
pueda justificarlo, como no sea el propio desahogo, mo-
tivado por razones de u t i l i d a d y la tolerancia inexplica-
ble de Presidentes y Directores de lidia que permiten 
parsimoniosa y frecuentemente la comisión de los cen-
surables abusos y desmanes de aquéllos. 
La obligación de los monos—en el tercio de varas, 
que es en el único que su intervención puede importar-
nos—se reduce exclusivamente á levantar del suelo á los 
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picadores que son derribados por las reses, ayudarlos á 
montar nuevamente, retirar los caballos heridos y apun-
tillar aquéllos que por la gravedad de las lesiones reci-
bidas queden completamente inútiles para volver á ser-
virse de ellos, dejándolos en disposición de ser arras-
trados, 
Pero éstos inquietos dependientes no deben—no quie-
ren—comprenderlo así, y á ciencia y paciencia de los 
espectadores, y con benepláci to de ganaderos y contra-
tistas de caballos, hacen uso de un libertinaje que, si no 
abiertamente relacionado con los fueros de la justicia, 
debiera estarlo con las atribuciones del Presidente, y 
por lo menos, con el cese en el cargo que desempeñan. 
Entre los muchos abusos que cometen, son estos 
los más importantes, y por ende, los que acarrean más 
perjuicios á la fiesta. Llevar á los caballos, sujetándolos 
por las bridas, hasta los mismos hocicos de los toros, 
sacándolos del tercio á mucha más distancia que la que 
disponen los reglamentos, cuando las reses tardean en 
las acometidas, y hasta arrojar las gorrillás para que em-
bistan á la fuerza, abuso este que viene trayendo consi-
go que muchísimos mansos se libren del fuego mereci-
do; colocarse junto al picador más inmediato á los tori-
les y otros sitios estratégicos para llamar la atención de 
los cornúpetos á su salida de aquéllos, evitando así que 
las reses puedan dirigirse de primeras á los caballos, si 
bien algunas veces, lo único que consiguen es echarlas 
encima, y en no pocas, producirlas un destroncamiento 
muy perjudicial; devolver á las cuadras caballos heridos 
de tanta gravedad, que sólo á fuerza de sendos garrota-
zos, pueden los animalitos arrastrar su escuálida figura; 
conducir á la suerte caballos con las tripas y los intes-
tinos arrastrado por la arena, pisándose las pobres bes-
tias sus propias entrañas, cuyo triste espectáculo es de 
6 
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suponer la repugnancia que producirá á los espectado-
res, por entereza que tengan en el corazón; y, por últi-
mo, y como resumen, favorecer con su incondicional 
concurso—que puede no ser tan incondicional como á pri-
mera vista parece,—la mala obra de despreocupados ga-
naderos, torpes Presidentes y frescos contratistas de ca-
ballos. 
Tenemos, por consecuencia, que también los ínfimos 
personajes de la blusilla roja, con ser los ú l t i m o s monos, 
meten en la fiesta española su malévola cucharadita, para 
no ser menos que los demás elementos, chicos y gran-
des, dispuestos unísonamente, por las trazas que esto 
lleva, para tirarla á degüello... 
¿Remedio para atajar las precocidades y atrevimientos 
de tan perspicaces criaturas?,.. Uno, muy sencillo y muy 
piáctico; el que empleaba aquél matador de cuerpo en-
tero y rey de los directores de lidia, D . Luis Mazzanti-
ni: cogerlos por un brazo y arrojarlos al callejón. Pero 
eso lo hacía aquél, porque era quien era, y valía lo que 
valía; y los de ahora, valen lo que valen (¡!), y son: pe¡e 
y melé , etc., etc. 
V i l 
PIENSA 
Miierc... Gomid liumanos. 
Todos on 61 pusisteis vuestras manos. 
LISTA. 
jJ^USlMOS, en este caso (i), en cuyo tiempo verbal se 
deja ver con evidencia mi inclusión en el profesional pe-
cado de contribuir con mi anuencia, como la de todos 
mis cofrades, más ó menos inconsciente, á la iniciada 
decadencia de la hermosa fiesta de toros. 
Yo fui el último que puse mis manos, ó mejor, mi en-
tendimiento, en la comisión de los delitos que vienen tra-
yendo por consecuencia la sustración de grados de ho-
nor al arte que retrata en toda su integridad la gallar-
día de nuestros hermanos de patriotismo y la de otros 
seres que se honraron con imitarnos en el taurino am-
biente, aun siendo de nación distinta. 
Yo, el ú l t i m o ; primero, por la insignificancia de mi 
personalidad; después, por el hecho material de que mi 
aparición como revistero de hecho, ya que no de derecho, 
es acaso la más reciente. 
La Prensa., esta potente entidad, á la que tengo la 
altísima honra de pertenecer, esta monumental agrupa-
(1) Alu liendo á la fiesta de toros, por supuesto. 
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ción que consagra su existencia, casi en un todo, á do-
tar de fama y popularidad á incalculable número de se-
res y colectividades que, merced al incomparable radio 
de acción y desenvolvimiento de ella, se vieron y se ven 
en directa y constante comunicación con el universo en-
tero, conocedor al detalle de sus triunfos, de sus vana-
glorias, de sus méritos y de cuantas vicisitudes, orgu-
llosas ó reprochables, estuviere impregnado el sendero 
de su vida, bajo el doble aspecto íntimo y social; la 
Prensa, repito, viene tomando una parte tan activa co-
mo lamentable en el desmoronamiento del edificio, den-
tro de cuyos muros tomó sólido incremento la fiesta es-
pañola por excelencia. 
Siendo la alta misión de los periódicos, en el arte 
de los toros, como en cualquier otro en que se manifies-
te la belleza, sea cual fuere la índole de aquél, ejercer la 
cr í t i ca profesional, aplicando para ello los principios de la 
sana razón y el buen gusto, á la labor realizada por los 
llamados diestros, así como también á la aquiescencia 
prestada por los demás elementos, más ó menos secun-
darios, que dan vida al desarrollo de la lidia de reses 
bravas, los escritores taurinos deben formular sus escri-
tos dentro de un ambiente de competencia, en la materia; 
imparc ia l idad , en el decir, y eficacia, en la finalidad. 
¿Quién de los contemporáneos críticos taurómacos, 
estamos en posesión de estas tres indispensables cuali-
dades, con las que nuestra misión se ejerciera tal y como 
en justicia corresponde? 
Ninguno, á mi manera de pensar. 
Una y hasta dos de aquellas, las poseen muchos; las 
tres, nadie. Y en la ausencia de la cualidad ó cualidades 
restantes, se ampara, precisamente, el perjuicio causado 
al arte de los toros. 
La mayor parte de los críticos taurinos que tienen 
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competencia en la materia, son parciales en sus juicios 
y lesivos en la finalidad de los mismos. ¿Causas de estos 
defectos? La pasión ó la conveniencia. 
Y los que pueden rendir culto á la imparcialidad y 
quieren mantenerse en el fiel de la balanza,—suponien-
do que así sea—se estrellan contra la negligencia, ó di-
cho, en términos vulgares, no entienden una palabra de 
toros. 
Claro es que entre los dos defectos apuntados, debe 
preferirse, como admisibles, á los críticos que adolecen 
de los primeros; porque, por grave que sea el daño que 
éstos puedan causar, entra en ellos la mesura y se dan 
perfecta cuenta del alcance de su labor; en tanto que los 
que padecen los segundos, al escribir, lo hacen dentro 
de uná inconsciencia desdichada, semejante (dicho sea 
en términos metafóricos), á los destrozos que pudiera 
ocasionar un caballo desenfrenado dentro de una cacha-
rrería. 
Pero el hecho indiscutible, es que los juicios críticos 
de unos y otros no corresponden en su mayoría con la 
verdad de los acontecimientos que se desarrollan en las 
plazas de toros. 
Alejados de la certeza y con menoscabo de nuestra 
dignidad profesional, los revisteros taurinos que pres-
tamos nuestros servicios en diarios, más ó menos im-
portantes, emitimos nuestros juicios taurómacos, las más 
de las veces, atenidos forzosamente á un espíritu de pre-
disposición benévola unas, y dañosa otras, en pro ó en 
contra de determinados componentes del cartel. Cuan-
do la razón de una causa familiar; cuando la de la con-
veniencia propia; las simpatías personales; la enemis-
tad; el mandato, impuesto por la subordinación; la reco-
mendación, por medio del compañerismo; ¡hasta la polí-
tica! antepone svis picaros ardides á la obligación del re-
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vistero para destruir la libertad é independencia que 
deben presidir sus crónicas. 
Y aun todas estas causas, con ser muy lamentables, 
pueden tolerarse, ya que los hechos, en definitiva, apa-
recen en las columnas de los periódicos no muy distan-
tes de la verdad, merced á la pericia de los revisteros, 
por fortuna inteligentes, en su mayor parte que, domi-
nando la técnica del arte de lidiar reses bravas, saben 
compaginar la fuerza moral de las primeras con el des-
arrollo de los segundos. Pero lo que es verdaderamente 
estupendo—y ocurre con desconsoladora frecuencia— 
es que las revistas de toros vengan autorizadas por al-
gunos señores,—los que yo califico de imparciales— 
dignos sí del mayor respeto, periodistas acreditadísimos 
y poseedores de una popularidad, ganada muy mereci-
damente, pero en otra sección del periódico, agena por 
completo al arte de Pepehillo, ocurriendo en sus rese-
ñas lo que á mí me ocurriría si el Director del diario á 
que pertenezco me encomendara las crónicas financie-
ras: que me zambulliría en un espantoso maremagnum, 
que mis lectores apenas se enterarían de cuanto les con-
viniese saber de bolsas y bancas, y, por último, que el 
prestigio conquistado por méritos taurinos lo perdería 
por desaciertos financieros; y por tales razones, perde-
ríamos todos; el público, el periódico, la ciencia ó el arte 
respectivo y un servidor que se comprometió á des-
empeñar una misión de la que, forzosamente, tenía que 
salir mal parado. 
Los periódicos profesionales, esto es, los semanarios 
que dedican todo su original al Arte Taurino, si bien en 
menor escala, porque su fuerza moral tiene hoy (salvo 
algunos ilustrados que honran al espectáculo), menos 
trascendencia que en tiempos pasados en los que los 
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grandes rotativos no trataban las cuestiones tauróma-
cas con la extensión y la importancia que actualmente 
lo hacen, también intervienen—hay alguna excepción— 
en los conatos de hecatombe que amenaza á la Fiesta 
Nacional. 
Casi todos los que actualmente existen—y conste 
que en este lugar también me atribuyo la culpabilidad 
que me corresponde, puesto que dirijo la parte literaria 
de uno de ellos—cuentan con unos medios de vida tan 
mezquinos, qué su publicación se realizador verdadero 
milagro. El producto de su venta no responde nunca, 
ni- con mucho, á los gastos empleados en su confección, 
teniendo sus propietarios necesidad de apelar al fo rzado 
desprendimiento de toreros y ganaderos (precisamente 
los elementos á quienes ha de juzgar), para que, por 
medio de la publicación de sus respectivos anuncios en 
la sección t i tu lada . G iua Tau; 'Í7ta, y c o n otros motivos, 
contribuyan con determinadas cantidades, á cierto pla-
zo, cuya odtig-aaóft, en m u c h o s casos, es ignorada por 
los interesados, que se sorprenden, naturalmente; pues 
que ellos no solicitaron d p r i o r i t d X servicio.. 
Ante tan inesperado débito, se maravillan cuando 
les es presentado el recibo para su cobro; unos, le abo-
nan con sufrida .resignación, y otros, por el contrario, 
le rechazan con desatenta negativa, despidiendo á los 
portadores de tales documentos con cajas destempladas. 
En el primer caso, es lógico suponer que los aludi-
dos semanarios, reconocidos al g r a n f a v o r prestado por 
aquellos elementos que coadyuvan con su óbolo pecu-
niario al sostenimiento de la publicación, tengan conso-
ladores paliativos para disimular sus defectos artísticos, 
cuando no dedican columnas enteras, traducidas en in-
cienso halagador á sus proezas. En el segundo, las per-
sonalidades no sumadas á la lista de suscriptores, no 
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sólo son tratadas con injusta desconsideración, sí que 
también, son cínicamente despilfarradas en sendos y 
mortificantes artículos que apostrofan su dignidad pro-
fesional y hasta se ocupan de su vida privada en sen-
tido desprestigióse. 
No; no es esta la misión á que los periódicos deben 
consagrarse; su dignidad deben conservar, alta como 
es é incólume como merece, procedimientos nobles y 
fines altruistas. Nosotros, los'que en ellos tenemos enco-
mendada una misión concreta,—en el caso presente, la 
sección taurina—escribimos para el público, y al públi-
co nos debemos exclusivamente, nunca, á los elementos 
que constituyen el conjunto de lo que hemos de rela-
cionar. Nuestras apreciaciones han de ser francamente 
imparciales, congruentes y . sinceras. Podremos estar 
faltos de elocuencia, más no de provechosa sinceridad y 
ciencia precisa para dominar especial y profundamente 
la esfera en que evoluciona la materia determinada que 
se nos ha confiado. 
Si la Prensa sigue perseverando en prestar su in-
condicional benevolencia á las nimiedades con que los 
elementos taurómacos vienen saliendo del paso en estos 
desolados tiempos de falta de cumplimiento en sus de-
beres y sobra de egoísmo mercantil, tomando por livia-
na industria lo que debe sólo ser un glorioso arte, en 
el cual, como en todos, el desinterés, el romanticismo 
bien entendido y el estímulo de gloria y honrosa fama, 
deben jugar sus papeles principalísimos; si los periódi-
cos, con estúpida resignación continúan dando por ad-
misibles las reprobadas y vulgarísimas faenas de dies-
tros y siniestros; por corriente y hasta digna de elogio 
la conducta que vienen siguiendo los despreocupados 
suministradores de ganado de lidia y por eficaces las 
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contribuciones más ó menos personales de los restantes 
personajes que en sus respectivos cargos intervienen en 
el desarrollo del nacional espectáculo, no será de extra-
ñar que, la iniciada decadencia del mismo adquiera fa-
tal progreso de día en día, y que, lo que hoy no es más 
que una no grave lesión que puede desaparecer, dege-
nere en triste agonía, y, por último, dé con aquél en la 
tumba mortuoria. 
Si todos los que al escribir de toros decimos amar 
la fiesta y estamos dispuestos á ponerlo de relieve, he-
mos de proponernos su realce, necesitamos anteponer á 
tan feliz idea un pequeño y mutuo sacrificio que pro-
duzca un beneficio general, cual es, ejercer la crítica 
dentro de las condiciones singulares que van expuestas, 
para que, dando á cada elemento lo que en seca justicia 
corresponda, puedan los públicos venir en conocimiento 
de quienes cumplen con su obligación real y verdadera-
mente, evitando así que las gentes, también amantes de 
la lidia de reses bravas, vivan equivocadas por no sa-
ber á qué atenerse, toda vez que los periódicos, ó me-
jor, los firmantes de revistas taurinas que. desconocen 
lo bueno y lo malo—y que repito nuevamente, son los 
que más perjuicios acarrean—extravían su pensamiento, 
y al querer'juzgar las hazañas que presenciaron en una 
corrida de toros, se sumergen en un mar profundo de 
divagaciones é ideas confusas, ya que su buena manera 
de pensar queda por completo tergiversada por los dis-
parates insertos en risibles crónicas, inconsciente labor 
del que se avino á tratar de un asunto de su total des-
conocimiento. 
En'suma; y aquí doy por terminado el presente ca-
pítulo; grande es el perjuicio que los vigentes trámites 
periodísticos ocasionan á la fiesta. Para que la afición 
taurina sea encauzada por un recto sendero y pueda 
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apreciar en su justo valor los servicios profesionales que 
al arte de José Redondo vienen prestando toreros, gana-
deros, empresarios, apoderados, contratistas de caballos, 
etc., etc., se impone de modo definitivo y radical un cam-
bio de procedimiento en la forma de escribir de toros, 
basado preferentemente en los artículos de apreciación, 
los que, rindiendo culto á la verdad escueta, y separados 
por consecuencia de todo género de recomendaciones, 
antagonismos, inclinaciones pasionales, simpatías ú 
odios en pro ó en contra de determinados elementos y 
miras particulares, no sólo converjan con la impresión 
de los aficionados que tengan autoridad en la materia, 
sino que modifiquen el vicioso modo de pensar de aqué-
llos que sean profanos en la misma, haciéndoles apren-
der á que distingan la diferiencia que existe entre lo be-
llo y lo defectuoso, entre lo beneficioso y lo perjudicial, 
entre lo interesante y lo fútil, en una palabra: entre lo 
bueno y lo malo. 
Así podrá mantenerse á los públicos en el statu gico 
que todos debemos desear, y así cumplirá la Prensa la" 
elevada y honrosa misión que la está encomendada en 
el Arte Taurino. 
Y i n 
vjjyú te lo qü ie res , t ú te lo ten, etc. 
Y con la procedencia de este proverbio, me ocurre á 
mí lo que al personaje aquel de E l U l t imo Chulo, que no 
sé si debe á Pedro Botero ó al General Lachambre, 
Quedamos, pues, en que la decadencia del Arte Tau-
rino se debe: á los toreros, que son, á no dudar, unos sim-
ples industriales con más ó menos lentejuelas, sedas y 
bordados; á Xos ganaderos que, cuidándose más de su bol-
sa que del prestigio de su divisa, venden chotos y bue-
yes por toros hechos y bravos; á las empresas, que, en 
vez de contribuir con su relativo desprendimiento y hu-
mano esfuerzo al esplendor del hermoso espectáculo, 
prostituyen su alta misión, pasan por carros y carretas 
y ejercen manifiesta coacción contra el público, pisotean-
do sus sagrados derechos; á los apoderados, que, lejos de 
aconsejar á sus poderdantes aquello que redunde noble-
mente en beneficio de la fiesta y del torero, hacen de su 
deber un repugnante mercantilismo ó son víctimas de 
una supina ignorancia; á los contratistas de caballos, que, 
maniobrando dentro de una esfera de cínica avaricia, 
menosprecian sus deberes, abusan de la afición y dap 
gato por liebre; á los Presidentes de corridas. Veterinarios 
y «monos sabios» , que, haciendo de Reglamentos y lega-
les disposiciones mangas y capirotes, respectivamente, 
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descuidan su elevada misión, hacen la. vista gorda y zas-
candilean á su antojo, cometiendo verdaderos atrope-
llos; y á la Prensa, que, debiendo ser sus críticas verda-
dera pauta de provecho y engrandecimiento, poniendo á 
contribución de los públicos una labor técnica que por 
único emblema tenga la verdad desnuda que arrojen los 
acontecimientos desarrollados en las plazas de toros 
para que las gentes sean conocedoras de la materia y 
aprendan á otorgar plácemes y censuras con extricta 
oportunidad, emite los mismos de modo parcial, apasio-
nado y lesivo, escribiendo unas veces con finalidad ex-
tremada de favor ó perjuicio, como conviene á su inten-
ción de simpatías ú odios hacia tales ó cuales elemen-
tos, y otras, las más, impelida por una extraña fuerza 
de obediencia, obligada por la personal recomendación 
ó el imperioso mandato, circunstancias tales que vienen 
á desvirtuar-la fuerza moral de los hechos y traen apare-
jados la equivocación de los profanos y el indiscutible 
daño al espectáculo. 
Pues, bien; todos estos vicios y profanaciones y ma-
las costumbres, con ser muy ciertos y muy arraigados 
y muy culpables de la manifiesta decadencia del espec-
táculo más vi r i l , más mucho y más español de cuantos 
aquí conocimos, y en el que el pueblo ibero tiene pues-
tos los ojos de su cara, han adquirido existencia real 
por tu propia y exclusiva culpa, ¡ o h , m ó n s t r u o de las cien 
m i l cabezas!, ya que, á pesar de tan enorme número, sean 
excasísimas las mentes que abriguen pensamientos, ca-
paces de evitar el horroroso derrumbamiento que parece 
acercarse á pasos agigantados. 
Y no creas, público débil y tolerante que la regene-
ración del espectáculo ofrece dificultades tan inverosí-
miles como el problema de la cuadratura del círculo, 
no. Basta con que tú tengas la sencillísima intención de 
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querer defender tus legítimos derechos; es suficiente que 
tú quieras conceder á las cosas de toros su valor intrín-
seco, y sepas llamar: al pan}/¿m, y al vino, v i n o ; es sólo 
necesario que el aplauso y la censura los otorgues siem-
pre exentos de violencia y de inoportunidad y sólo su-
bordinados al merecimiento y á la justicia. Ya ves si 
puede conseguirse con facilidad la destrucción de las 
malas hierbas que vienen invadiendo el lozano campo de 
la tauromaquia. 
¿Apoteosis del plan de defensa y donación á la lidia 
de reses bravas de su primitivo esplendor? 
Unámonos todos los prosélitos de lo fiesta; pense-
mos todos como uno sólo, si es que éste está dotado de 
clara inteligencia y conocimiento de lo que le pertenez-
ca. Así llegaremos á donde debemos llegar; así sere-
mos lo que debemos ser. La continuación del régimen 
que vamos siguiendo, puede llevarnos á un cataclismo; 
la deseada modificación de él, puede proporcionarnos 
días de regocijo. ¿Qué quieres, público, la felicidad ó la 
desventura? 
Ya queda dicho; y en todo lo que acabo de trans-
cribir se contiene la esencia de este último capítulo. E l 
público es autor de las desgracias; debe serlo también 
del remedio. Grande es la ignorancia del espectador; 
grande también su apasionamiento parcial; no menos 
grande tampoco su censurable benevolencia; todo ello 
en términos generales. 
Va la gente á las plazas de toros llena de la mejor 
buena fe; se siente sugestionada ante un cartel de toros, 
siquiera su confección no traspase los límites de la vul-
garidad; acude á las taquillas, moneda en mano, dis-
puesta á pagar, cómo y en más de lo que merece, su ca-
pricho; aplaude hasta enloquecerse cualquier faena que 
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sólo signifique una ligera insinuación de artística ga-
llardía; permanece silencioso y estúpidamente resigna-
do, ó cuando mucho, se da por satisfecho con cuatro l i -
geras palabras de protesta, ante la chavacana cobardía 
de un diestro, ó su manifiesta negación artística, ó el 
inicuo y premetido engaño de una empresa, concertado 
á medias con el ganadero, cuando en vez de salir por el 
toril una corrida de toros, como se anuncia en el car-
tel, que es el contrato que el empresario celebra con el 
público, se lidian seis indecorosas terneras ó seis in-
decentes bueyes. Abandona el circo: ó más contento 
que unas pascuas, si los toreros han conseguido hacer-
le t r aga r e l paquete con cuatro piruetas de dudosa admi-
sión, ó malhumorado porque la fiesta se deslizó dentro 
de un general aburrimiento; pero con todo, y con estar 
llevado de los mismos demonios, en cualquier parte está 
dispuesto á descargar sus iras, menos en la única en 
que pudieran haber surtido los oportunos efectos: en la 
localidad de la plaza, desde cuyo sitio presenció las ma-
las artes que contra él se ejecutaron. Ya lo indica la 
elocuente filosofía de la clásica frase: «¿A dónde vas?— 
¡¡¡A los toros!!!—(Con inusitada alegría).—¿De dónde 
vienes?—¡De los toros...!—(Con profunda tristeza). Bien 
que esta frase pertenece á los tiempos antiguos; en los 
modernos, no bastaría sólo salir triste de la plaza; ha-
bría que salir llorando amargamente. 
Tantos males como la ignorancia, acarrea á la fiesta 
taurina el apasionamiento del público inclinado á deter-
minados elementos. 
Y no es que el apasionamiento sea una cualidad re-
prochable en el espectador, no. La pasión en la Fiesta 
Nacional no es ya sólo meramente disculpable, sino, 
francamente, admisible; la trae consigo la grandiosidad 
del espectáculo, que por algo no tiene comparación con 
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ningún otro; es un arte s u i g é n e r i s , enloquecedor; es una 
fiesta de sangre, de ardor y de virilidad, en la que va 
comprometida la existencia de varios hombres, pletó-
ricos de vigor y de juventud; es la única en donde se 
cotiza el elemento humanidad ; por eso, el que la ama, y 
la presencia, va á ella con incertidumbre física, con ten-
sión de nervios, con emoción calenturienta. ¡Quién adi-
vina lo que en la lidia puede ocurrir! ¡No hay más que 
ver: en previsión de fatales acontecimientos, están pre-
parados los auxilios de la ciencia médica y los Santos 
Oleos! ¡Tal es nuestra Fiesta Nacional! 
Continúo la disertación. (Con las glorias, se me van 
las memorias). E l apasionamiento á que aludo, el que 
yo considero lesivo á la moralidad de la lidia, no es 
aquella deducción del temperamento individual que, 
inconscientemente hace al espectador sentir predilec-
ción por determinados artistas, suertes y ganaderías, 
pero que no le priva de otorgar la merecida censura á 
su elemento favorito y el aplauso espontáneo al que no 
lo es, atento siempre á rendir homenaje á la sinceridad; 
es decir, que esta parte de público es la que verdade-
ramente honra al espectáculo. 
Se desprende mi alusión de cierta y abundante par-
te de aficionados, separados de la masa indocta, compo-
nentes de una sección que pudiéramos llamar: e l g r u p o 
de los intelectuales, denominación, desde luego, satírica. 
Estos espectadores, que se precian de saber de toros 
más que nadie, y que alardean fantásticamente de un 
conocimiento tan profundo en la materia, que no osaría 
atribuirse el mismo Pedro Romero, endiosados con su 
risible intelectualidad y con la atención que les dispensan 
cuatro tontos á quienes embaucan con ridicula charla, 
ejercen una pasión quijotesca por determinados elemen-
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tos, obra exclusiva de la conveniencia ó de la u t i l idad , 
apasionamiento estudiado y expuesto con palabras de 
martingala y gestos teatrales, invocando el chiste de 
guardarropía, fantaseando con el tecnicismo del Arte y 
el at-gót usado por los artistas de coleta. Los resortes de 
su labia expuestos y su relativo conocimiento (que no 
les niego) de las suertes de tauromaquia, constituyen el 
anzuelo, introducido en las bocas de cuantos incautos 
pillan por su cuenta, acabando por extender su dañino 
ambiente, merced á lo cual, sus elementos f avor i tos van 
ganando palmos de terreno, no por decoroso estímulo 
profesional, sino porque sus propagandistas van consi-
guiendo hacer entrar, poco á poco, por los sentidos de 
los predispuestos á comulgar con ruedas de molino, que 
e l pe r ro ha de rab ia r á la fue rza . 
¡Y este público—la masa neutra y general—novelero 
á todas luces, benévolo hasta el colmo, juzgador por la 
lisonjera impresión del momento y chasqueado siempre 
en el orden artístico y financiero; que con todo transige, 
que todo lo aguanta, que lo perdona todo, que su eter-
no desquite lo busca en la estúpida resolución de enco-
gerse de hombros...! 
Generalizo el párrafo anterior, refiriéndome al pú-
blico de Madrid, del que tomo la base, aplicada á casi 
todo el resto de España, si bien admitiendo que no en 
todas las poblaciones sean los públicos idénticos en ver 
y pensar al de la Corte. 
Justifico esta natural excepción con los aficionados 
de Barcelona, No há muchos meses, cumpliendo un de-
ber periodístico, tuve el gusto de presenciar una corrida 
de toros en la Ciudad Condal. Llevaba la impresión de 
que los aficionados catalanes distaban mucho, en lo de 
hacer válidos sus derechos, de los madrileños; y regresé 
convencidísimo de ello. Es posible que en Barcelona se 
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entienda menos de toros—de toreros, mejor dicho—que 
en Madrid; podrá lograr un diestro, como aquí, y su-
pongo demasiado, que le aplaudan faenas de mérito muy 
discutible; pero en la parte material, e:i aquella en que 
un elemento no responda terminantemente á lo que se 
ofrece en el cartel, el público de Cataluña es un verda-
dero modelo para no aguantar, de n inguna manera, que 
nadie haga de sus intereses mangas y capirotes; como 
que algunas veces llega hasta la exageración; pero él se 
dirá, y en ello va mi aprobación, que más vale pecar 
por protesta de más que de menos. 
Ya puede encomendarse á Dios el empresario que 
en la plaza de la Ciudad de los Condes se disponga á 
soltar por los chiqueros una corrida de toros de escasa 
representación y sin respeto en la cabeza; es decir, de 
esas que en Madrid se toleran casi á día por fiesta. No 
sería sólo el espontáneo y unánime escándalo; se que-
maría hasta el edificio; por fortuna, no llega este extre-
mo, porque ni las empresas dan lugar á ello, ni los Pre-
sidentes lo tolerarían, que de sobra saben cómo las gas-
ta el público. Y con el precio de los billetes, ocurre otro 
tanto; en Barcelona, el público responde religiosamente 
como en todas partes, pero hay que jugar limpio. Cuan-
do la combinación de una fiesta está formada por los 
mejores elementos, el precio del billete es elevado y la 
plaza se llena, porque hay mucha afición; si el cartel, 
aun siendo bueno, desmerece un poquito del primero, 
los precios también disminuyen en justa proporción, yr 
así sucesivamente; según es el santo es la peana, y tanto 
vales, tanto te pago. No ocurre lo que en la plaza ma-
drileña, en la que, en las corridas de abono, por ejem-
plo, se fija un precio común para todas, y lo mismo 
cuesta ver una corrida con ganado de la vacada más 
famosa y los tres espadas de más cartel, que otra, cuyos 
6 
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elementos -sean una ganadería de cuarto orden y tres 
matadores insignificantes; es corrida de abono y no se 
puede reclamar nada. Y el público va á la plaza, se di-
vierte ó se aburre, sale pacíficamente, y hasta otra. 
¿Vchs l . . . 
¿Qué tal? ¿Es posible con tal pasividad y con acti-
tud tan supérflua y parsimoniosa, hacer entrar p o r e l aro 
á las figuras que forman la baraja taurómaca? ¿No es de 
Urgencia perentoria que todos los públicos españoles, y 
especialmente el madrileño, secunden la admirable acti-
tud del público barcelonés? ¿Se saldrían con la suya to-
dos los elementos, al parecer, confabulados, para des-
prestigiar al Arte Taurino? Redondamente, no. La fies-
ta española, si no en periodo agónico, padece una do-
lencia de considerable gra-vedad; tan considerable, que-
si no la damos importancia, y tardamos en proporcio-
narla los cuidados regeneradores que á toda costa nece-
sita, no nos quedará tiempo más que para asistir á sus 
funerales y verter lágrimas de desesperación como des-
agravio á nuestras homicidas culpas. 
No, aficionados; no demos lugar á que la catástrofe 
sea inevitable: propongámonos que nunca llegue la fa-
tal ocasión de entonar e.\ y o pegué-, aún hay tiempo para 
volverla á la vida; existen dos auxilios componentes del 
diagrióstico vivificador; son tales, un útil f acu l t a t ivo , que 
se traduce en los personajes que explotan el espectácu-
lo, y un salvador específico, del que es autor la entidad 
más respetable:'el público. 
Lector querido: M i misión ha terminado. Ratifiqué 
cumplidamente los ofrecimientcs hechos en los p r e l i m i -
nares, primer capítulo de esta mi humilde labor. Acójela 
con benevolencia ya que consagré á su confección, tor-
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pe y estéril, pero honrada, todas las energías de mi co-
razón, todos los alientos de mi alma. 
Y al colmarme de dicha tu ansiada filantropía, per-
míteme que la ultima frase, estampada en este libro, ya 
que en la filosofía de ella tiene su esencia y su desarro-
llo, sea esta exclamación, dicha con todas las fuerzas de 
mis pulmones: 
¡Viva la fiesta hermosa, tradición y orgullo 
de España! 

E] F f L. O O O 
¡ s a e a o © EN HOMBROS! 
| ^ o he nacido para puntillero, y creo que, si lo 
fuera, levantaría todos los toros, con lo que deslu-
ciría las faenas de los matadores y nunca tendría 
cuadrilla. 
Por eso, estas cuartillas con que cierra su her-
moso libro, mi estimadísimo colega, Corinto y Oro, 
no significan que yo dé la puntilla, ni mucho menos. 
La estocada con que él ha puesto remate á la fae-
na, ha sido de las que dan en la yema y tumban á 
la fiera patas arriba, por lo que no queda otra mi-
sión que la de sacar en hombros al autor de tan lu-
cido trabajo, y eso es lo que hago. 
Siento gran cariño hacia todo el que se ocupa 
con entusiasmo de la fiesta de toros, y me preocu-
pa tristemente cuando se enzarzan dos buenos afi-
cionados en polémicas inútiles, de las que siempre 
salen perjudicados ellos mismos, sin beneficio para 
nadie. 
También yo pasé ese sarampión, y no por ello 
dejo de encontrarlo censurable. 
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Quiero decir con esto, que, aparte los distintos 
puntos de vista en las cuestiones de apreciación, 
quisiera yo que todos los que escriben de toros for-
maran una comunidad para la defensa de la fiesta 
y establecieran el necesario tacto de codos y la de-
bida corriente de mutuo afecto respetuoso. 
Desde que hace dos ó tres años comenzó Cortn-
tp y Oro la labor, ingrata en todo caso, de escribir 
de toros, creí ver en él algo más que uno de los 
muchos que, por capricho, escriben una docena de 
revistas y se retiran por el foro, creyendo haber 
cumplido un deber. Vi en él una gran afición, ra-
yana en chifladura ó locura, y como ese anormal 
estado es el que impulsa á querer llegar, supuse 
que se abriría paso, como se lo abren en los redon-
deles los que con noble osadía se atreven á disputar 
las palmas á todos. 
«Este chico hará algo, dije yo»; y, en efecto, no 
ha tardado en salir de la rutina y, sólo él sabe á 
costa de cuantos esfuerzos, ha dado á luz su primer 
libro. No unas páginas de cualquier cosa, sino de 
las que tienen mucho, como el lector cuando llegue 
aquí habrá tenido ocasión de ver. 
Pegar santigüeñazos á toreros, empresarios, ga-
naderos, etc., etc., es una cosa que está al. alcance 
de todas las fortunas; pero hacer la operación con 
base fundamental y argumentos razonados, no es 
tarea fácil para quien no posee algo que se salga 
de lo vulgar y corriente. 
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Estamos^muy escasos de jóvenes que escriban 
de toros con afición y entusiasmo, y por esta esca-
sez, hay que saludar con cariñosa bienvenida al que 
trae voluntad y quiere llegar. 
No voy yo á juzgar al detalle el libro EL ARTE 
EN DECADENCIA, pues es tarea esta que corresponde 
á los lectores. Es muy posible que en momentos 
determinados de la lidia, haya algún rasgo de te-
meridad del autor y que no salga de suertes deter-
minadas con absoluta limpieza; pero si el conjunto 
es bueno; si la labor ha logrado impresionar favo-
rablemente; si éste novel diestro ha mostrado pun-
donor profesional y ha llegado á la cara con ver-
güenza para lidiar un bicho de cuidado, en el que 
diestros más prestigiosos no se atreven á poner ma-
no, hay que aplaudir el noble deseo y premiar el 
paso dado hacia adelante. 
Por mi parte, me atrevo á saltar la barrera, co-
ger al joven diestro y sacarlo en hombros. Si no 
tengo fuerzas suficientes, caeremos los dos, por mi 
culpa; y si logro llegar con él hasta el coche, será 
una satisfacción grande para el amor propio de 
DÜLtZÜt^ñS. 
Diciembre, 28-909 
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